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El Absoluto


Brahman es el nombre que recibe el principio cósmico absoluto trascendente en el hinduismo, el principio neutro e impersonal, primera causa del universo, omnipotente, omnipresente y omnisciente. Es el espíritu único, que existe por sí. Es la vida que vive en todos los seres. Cuando es percibido introspectivamente como esencia de nuestra existencia individual se denomina âtman. Es la suprema realidad, que transciende el universo de lo fenoménico. Es autocausado, autodependiente y autocontrolado.
Esta concepción unitaria del universo equivale a un monismo panteísta puro, pues postula sin ambages que “Todo es Dios”. El panteísmo hindú es el más antiguo que se conoce y origen de esta noción en filosofías posteriores. Ya en los himnos del Rigveda (hacia el 1500 a.C.), el primero y más antiguo de los cuatro Veda y en cierta manera origen de los otros, se distingue una tendencia panteísta desde un comienzo. Agni, dios del fuego, es el centro de este concepto, que postula que la esencia del fuego está en todas las cosas. Por eso, cuando Agni se retira, la vida desaparece. Dentro de los límites de esta obra la tendencia al panteísmo culmina en el Himno al dios desconocido. En las Upanishad el universo era la obra creada por el Brahman, que toma posesión de él penetrando al alma individual (âtman). Esta doctrina está en sucesión directa con el pensamiento de los Brâhmana (hacia el 800 a.C.) y del Rigveda. Durante el período de las epopeyas el sustrajo de pensamiento de los autores del Mahâbhârata y del Râmâyana siguen siendo el mismo que el de las Upanishad. El pensamiento panteísta de la India tiene su verdadero bastión en del sistema Vedânta de filosofía.




El alma individual


El âtman es el alma individual, la mónada espiritual. Es una de las substancias de las que está compuesto el universo. Según la escuela del Advaita Vedânta esta alma individual es uno con el Brahman o Absoluto, y sólo nuestra errónea percepción nos hace considerarla aparte. En los sistemas filosóficos dualistas sí tiene una entidad separada.
El proceso de descubrimiento del alma individual de que no es tal, sino que forma parte del Absoluto es el objetivo religioso del hinduismo. La razón por la que esto sucede se considera que es el juego cósmico de la divinidad. Lîlâ, “juego”, es una de las grandes metáforas empleadas para definir la actividad del saguna Brahman, el Absoluto con atributos, el dios demiúrgico que interviene en la creación. Este concepto introduce elementos de espontaneidad y de libertad en el universo.




La ilusoriedad del mundo


Mâyâ es la ilusión engañosa, que nos hace ver lo que no existe. El término mâyâ (del sánscrito ‘mâ’, “desplegar, mostrar”) es medición, creación o despliegue de formas, cualquier ilusión o engaño de la vista. Constituye el término aplicado a la ilusión de multiplicidad del universo empírico. Los mundos, los diferentes planos de lugar y tiempo en que éstos existen y las criaturas que en los pueblan son manifestaciones de la misma realidad y aparecen diferenciados por el juego de mâyâ, que sería el aspecto dinámico del Ser Supremo. Esta percepción de diversidad la produce la ignorancia, pues la realidad es sólo una (el Brahman- âtman) y esta ilusión oculta la realidad divina. Mâyâ, pues, es la existencia, el mundo tal y como le vemos, el aspecto dinámico de Ser.
Con esta noción de ilusoriedad nos estamos refiriendo al Vedânta, pues en otros sistemas filosóficos indios, como el Shankyâ, el mundo fenoménico es real. En el sistema Vedânta de filosofía queda definida como “ilusión cósmica”. Esta interpretación es una superación de las filosofías concretas y dualistas que existían en el primer milenio a.C. Tal interpretación incluye connotaciones negativas, por ser mâyâ producto de la maldad, que se origina a su vez del mal puro y de la violencia (himsâ). Esta energía divina negativa ilusiona a la entidad viviente, haciendo que olvide al Señor Supremo. Sus aspectos positivos serían principalmente el asociarla con la shakti o fuerza femenina del cosmos. Sería la personificación de lado protector del mundo y representaría la aceptación de las realidades de la vida. Al coexistir con el Brahman, como manifestación suya, mâyâ revaloriza todas las cosas perecederas del universo y es adorada como la diosa suprema, fuente de la energía vital de los dioses.




La ley de causa y efecto


Karma es un término filosófico de capital importancia en el hinduismo que alude a la acción material que ha de atraer una reacción subsiguiente. Es la ley de causa y efecto, la causalidad, consecuencia de toda acción tanto en el plano físico como en el moral y el intelectual, que actúa sobre el destino de una forma lógica y racional, estrictamente acomodado al mérito o demérito de cada uno. Metafísicamente significa los efectos de la acción, aunque puede ser también las actividades fruitivas concretas. Los deseos, aspiraciones, pensamientos y actos del individuo, son los que según la ley kármica le vuelven a traer repetidas veces a la vida terrestre determinando la naturaleza de su renacimiento.




La rueda de las reencarnaciones


El transmigracionismo es una obligatoriedad autosoteriológica o de propia redención, lo que la filosofía brahmánica ha denominado punarjanmavâda (del sánscrito ‘punzar’ “re”, ‘jama’, “nacimiento”, y ‘veda’, “ísmo”) o teoría del renacimiento y en virtud del cual las almas individuales reencarnan para continuar su evolución hasta llegar a fundirse en el Ser Supremo.
En el hinduismo el concepto de la reencarnación (punarjanma) no se halla explícito en los Veda, sino en las recopilaciones filosóficas denominadas Brâhmana y en los Purâna, hallando su pleno desarrollo en las Upanishad. La primera mención de esta teoría se halla en el Shatapatha Brâhmana, compuesto aproximadamente mil años antes de Cristo y en el que se especifica que el concepto de la reencarnación no necesita probarse de puro obvio y que sólo lo pueden poner en duda aquellos que se adhieren a un crudo materialismo. Esta convicción se generaliza y aparece en los diversos sistemas filosóficos indios.
La causa de estas encarnaciones repetidas del espíritu es el apego al mundo. Los anhelos, los sentimientos, las posesiones son una ilusión que produce trishna, la sed de vida, que actúa como una fuerza individualizaste que impele al hombre a hundirse en la naturaleza ilusoria del mundo fenoménico, haciendo obligatoria la reencarnación del alma. A la suma de estas transmigraciones es a lo que se ha denominado samsâra, voz sánscrita que significa “flujo”, del que se habla metafóricamente como la “Gran Cadena del Ser”. Samsâra es el ciclo de nacimientos y muertes que tiene lugar incesantemente mientras que se cumple el karma, la ley de causa y efecto del universo.
Mediante su encarnación en estas vidas sucesivas, el alma individualizada tiene innumerables oportunidades de perfeccionarse, redimirse, librarse de las consecuencias de sus acciones y salir fuera de la rueda de los nacimientos y de la ley de la causalidad, que le hace sufrir los resultados de sus actos. Aquí es donde tiene lugar la autosoteriología o redención de sí mismo por sus propias fuerzas. Dicho proceso, que el hombre debe llevar a término en sus varias existencias, consiste en lograr el verdadero reconocimiento de la sola existencia del Brahman.




La liberación o iluminación


Moksha es la liberación final del samsâra o rueda de renacimientos y muertes a la que están sujetas las almas individuales en el mundo fenoménico. Mediante el desapego de todo vínculo terreno y la ejecución de actos meritorios y acordes con los deberes específicos de cada casta se llega a la liberación del ciclo de las reencarnaciones y, por último, a la fusión con el Ser Supremo.
Nirvâna es la absorción final en el Ser Supremo mediante la aniquilación del ego individual. Es el estado alcanzado por el ser cuando se ha liberado del samsâra o ciclo de reencarnaciones. Este término se ha utilizado de manera más genérica en el budismo, donde el alma individual se funde en la nada. El término hindú más equivalente sería samâdhi, que significa “absorción”. Es el estado de iluminación, liberación o de unión indiferenciada que supera al mundo, en el que se ha conseguido la fusión de âtman o alma individual con el Brahman. Es la absorción en la consciencia de Dios, la contemplación estática en cuyo grado superior se llega a perder la consciencia de la propia individualidad y se unifica el alma, en inefable beatitud, con el yo superior. Es la última de las ocho fases del ashtânga o procedimiento óctuple del sistema Yoga de filosofía.
Otro término relacionado es Ânanda, la bienaventuranza trascendental, el estado de felicidad en el que la mente se concentra en el intelecto y obtiene placer del funcionamiento de los sentidos.




El deber religioso


Dharma es una voz sánscrita que significa “deber”. Por extensión significa “religión” y al hinduismo se le conoce también como sanâtana dharma, el deber permanente. Es la ley que subyace al universo. Los objetos que lo componen poseen también su dharma particular. Es una de las cuatro finalidades que persigue la humanidad —junto con artha (provecho), kâma (el amor) y moksha (la liberación)— y engloba todos los deberes tanto morales como religiosos que tiene el hombre.
El dharma es el problema de la acción en la vida, de lo que el hombre debe hacer, pero no solamente en sus relaciones con los demás, en el orden ético y moral de su comportamiento, sino también en todas aquellas acciones que el hombre debe llevar a cabo para alcanzar la liberación. Los libros denominados Dharma Shâstra (tratados del deber) son los que recomiendan las normas a seguir, aunque sin imponerlas, porque finalmente es la persona la que debe elegir su comportamiento.




El principio de la no violencia


Ahimsâ es la voz sánscrita para este principio, que consiste en el respeto por toda criatura viviente. Es una de los yama o restricciones que se deben seguir para purificarse, según el sistema Yoga de filosofía y una de las virtudes mencionadas en la Bhagavad Gîtâ. El término, que tiene su origen en la filosofía jainista, se ha popularizado en tiempos recientes debido a su aplicación a la doctrina política por parte del Mahâtmâ Gândhî, quien convirtió a este pacifismo tradicional indio en un método de lucha contra la dominación colonial. Su justificación filosófica es que si todo lo que hay es parte del cuerpo divino, si todo es Dios, toda forma de vida es sagrada y cualquier violencia contra cualquier ser se vuelve algo inadmisible.
Este pacifismo de origen ético que preconiza el respeto por toda criatura viviente, por insignificante que sea, se basa en la creencia de que la violencia tiene efectos nocivos sobre el alma de los que la cometen y puede ser causa de múltiples encarnaciones.
Por violencia no ha de entenderse únicamente la violencia física. Las malas palabras o los malos pensamientos contra alguien son también una forma de violencia que debe evitarse. Los textos indican que incluso la violencia cometida en sueños produce un karma negativo. Ahimsâ es el camino para estar en armonía con el medio en el que vivimos y con los otros seres.
Este principio de respeto por la vida ha sido llevado a su extremo por los jaínes —una escisión del hinduismo que tuvo lugar en el siglo vi a.C., bajo el liderazgo del profeta Mahâvîra—, quienes lo han convertido prácticamente en el puntal de sus creencias. Los jaínes llegan hasta el punto de beber agua únicamente después de que haya sido filtrada, para evitar ingerir por error algún insecto. Los monjes jaínes tienen al caminar o al sentarse especial cuidado de no aplastar a ningún ser vivo. Incluso llegan a llevar una mascarilla de tela ante la boca para evitar respirar pequeños organismos. Por supuesto, son estrictamente vegetarianos.         




Las eras del universo


La noción temporal india aparece en el marco de la teoría del Gran Año, de los ciclos y de las eras, según la cual, cada ciclo de la creación se divide en cuatro eras o Yuga (Krita, Treta, Dvapara y Kali) que juntas se denominan mahâyuga o “gran era” y que, al repetirse mil veces, equivalen a un día del dios Brahmâ (4.320.000.000 años de cómputo humano). Este día del dios Brahmâ o kalpa se inicia con la creación, en la que un universo surge del Ser Supremo y se generan todas las cosas, y termina con la fusión en ese mismo Ser Supremo, disolviéndose todo tras el proceso de evolución. Viene a continuación la noche del dios Brahmâ, de igual duración, tras la cual todo vuelve a repetirse. Cada kalpa se subdivide en catorce manvantara o intervalos de Manu, divididos cada uno en setenta y un mahâyuga, que finalizan todos ellos con un diluvio. En cada kalpa los acontecimientos mitológicos se repiten. Es la historia del Ser que se desarrolla en ciclos rotatorios.
Krita Yuga o Satya Yuga es la primera de las edades o Yuga, de 1.725.000 años de duración. Es la más perfecta. El dharma u orden moral del mundo está durante este período firme sobre sus cuatro patas, como una vaca sagrada. Es un cien por cien eficaz como elemento estructural omnipresente en el organismo del universo. Durante este Yuga los hombres nacen virtuosos, consagran su vida al cumplimiento de sus tareas. Los brahmines alcanzan la santidad, los reyes actúan según altos ideales de conducta, los campesinos se dedican felizmente a la agricultura y las clases inferiores viven legalmente sometidas, respetando el orden sagrado de la vida. Se respeta el conocimiento y se venera a los mayores.
Treta Yuga es la segunda era hindú, de 1.296.000 años de duración. Durante esta era el universo está sustentado únicamente por tres cuartos de virtud. Los miembros de las cuatro castas ya no conocen automáticamente sus deberes, sino que deben aprenderlos y se comienza a apreciar un proceso degeneración en las costumbres y en la moral.
Dvapara Yuga es la tercera de las cuatro Yuga o edades hindúes, de 864. 000 años de duración. Durante este tiempo sólo dos de los cuatro pilares del dharma se mantienen, por lo que la relajación de la moral es mayor que en las dos eras anteriores. Se ha perdido el sentido de jerarquía y comienza a notarse cierto grado de anarquía en la sociedad. Las gentes se vuelven mezquinas y codiciosas y dejan de cumplir sus deberes. El camino recto sólo puede seguirse con grandes dificultades.
Kâlî Yuga, “la era de Kâlî (la diosa de la destrucción), es la presente era hindú, cuarta de este kalpa o ciclo de la creación, de 432. 000 años de duración. En esta era los elementos bajos y mezquinos triunfan de pleno. Es el peor momento del universo, en el que la degradación ha llegado al máximo. La mayoría de las gentes son de la casta de los shûdra, viven en pecado y dominados por los vicios y la violencia. Abundan las guerras, el hambre y las catástrofes naturales.
Este cambio temporal del universo se simboliza mediante la tândava, la danza cósmica del dios Shiva. Esta danza representa las cinco actividades divinas: la creación del universo, su conservación, la destrucción de éste, la encarnación de las almas y la liberación del ciclo de existencias.         




Los estadios de la vida


Idealmente, para un cumplimiento adecuado del dharma y para conseguir el avance espiritual, la vida de los humanos debería dividirse en cuatro estadios, denominados âshrama. Éstos son brahmachârî, grihastha, vanâprastha y sanyâsî.
El primero de estos estadios está consagrado al estudio y a la ascesis. Es el que tiene lugar durante la juventud y la adolescencia. Implica un celibato anterior a la vida en pareja. El segundo, en el mundo, enseña a enfrentarse con las dificultades de la vida diaria, pues es la etapa en que la persona forma una familia y desempeña una actividad profesional. Debe durar hasta que sus hijos puedan valerse por sí mismos. En el tercer período se va uno desprendiendo de los lazos del mundo, deja de actuar por intereses materiales y se dedica a ayudar con su experiencia a sus allegados. El cuatro período es el de la renuncia más completa e implica una separación física de la familia y un retiro en el que la persona debe dedicarse por entero a la actividad espiritual.         




La renuncia al mundo


Sanyâsa es el abandono de los deseos mundanos. La orden de vida renunciante, libre de relaciones familiares y en la cual todas las actividades se dedican plenamente a Dios. Es una voz sánscrita que designa al estado monástico institucionalizado y la última de las cuatro fases de la vida del brâhmana ortodoxo. Es un estadio de renuncia, de total desapego a los bienes materiales de esta vida, lo que permite su evolución hasta niveles superiores. Consecuentemente, los que lo practican no tienen posesiones, viven una vida errante y mendicante, sin ningún tipo de apego. En esta etapa los libros correspondientes son las Upanishad, que contienen la doctrina de la unidad del alma universal y de la individual.         




Los centros vitales del cuerpo


La palabra chakra significa literalmente “rueda”. En el contexto religioso hacer referencia a los ganglios del cuerpo según el Hatha Yoga. En el Tantra son los centros donde radican las energías sutiles. Son los siguientes: mûlâdhâra, svâdhishthâna, manipûra, anâhata, vishuddha y âjñâ.
El primero es el mûlâdhâra, situado en el estado intermedia entre el ano y los genitales. Es el lugar en el que se concentra la fuerza o shakti que se supone enroscada en reposo y cuya forma es la serpiente kundalinî. Es de color amarillo, de forma cuadrada y con cuatro pétalos.
El segundo es el svâdhishthâna, situado encima de los genitales a la altura de las glándulas suprarrenales. Es de color blanco, de forma circular, con seis pétalos.
El tercero es el manipûra, a la altura del plexo solar. Es de color rojo, de forma triangular, con ocho pétalos.
El cuarto, anâhata, está situado en el centro del corazón. Es de color verde y tiene doce pétalos.
El quinto, vishuddha, se encuentra situado en la base del cuello. Es de color gris, en forma de voluta y con dieciséis pétalos.
Âjñâ, el sexto, está situado entre las cejas, a la altura de la glándula pineal. Es allí donde se unifican los tres nârî o canales, desde donde ascienden juntos hasta la cabeza. Es de color blanco, de dos pétalos.




El desarrollo de los poderes


Mediante la práctica continuada del Yoga, en la que intervienen la disciplina del cuerpo y la concentración de la mente, se cree que pueden adquirirse cierto tipo de poderes mágicos, denominados siddhi, aunque para ello se precisa además la gracia de la deidad a la que se ha adorado durante todo el proceso. Es aquí donde surge la imagen típica del faquir indio, tumbado sobre una cama de clavos sin sufrir dolor, levitando o mostrando cualquier otro tipo de control sobrenatural sobre su cuerpo.
Estos poderes ocultos aparecen mencionados en unos libros determinados, llamados Yoga Sûtra y se les denomina siddhi (“capacidad”). Se supone que se desarrollan tras el proceso de despertar a kundalinî (una energía mística oculta que existe en la base de la espina dorsal). Tras severas penitencias y ejercicios esta fuerza se pone en movimiento y asciende por los diversos centros neurálgicos del cuerpo, hasta llegar a la parte superior del cerebro, donde desencadena los poderes mencionados.
Los más importantes de éstos son ocho: animâ, que hace a quien la practica infinitamente pequeño e invisible; îshitva, la voluntad irresistible, que otorga poder sobre los seres físicos; laghimâ, la ligereza, que permite levitar o trasladarse instantáneamente a cualquier lugar; mahimâ, la grandeza, que permite aumentar el tamaño a voluntad; prâkâmya, la autosuficiencia; prâpti, el poder de obtención de cualquier tipo de deseo; sarvajñatva, la omnisciencia, y vashitva, el control total sobre la mente y el cuerpo.
Junto a estos ocho poderes principales se supone que existen toda suerte de habilidades menores, tales como comprender la lengua de los animales, clariaudiencia, clarividencia, telepatía, predecir el futuro, recordar las vidas pasadas, abrasar a los enemigos con la mirada, adoptar cualquier forma o leer los pensamientos.
La posibilidad de que se posean dichos poderes dota a los ascetas de un halo de misterio y respetabilidad, pues para conseguirlos son precisas infinidad de penitencias y la adquisición de grandes méritos religiosos. Aquel que los posee es denominado siddha y se convierte en objeto de especial veneración.
Sin embargo, la consecución de estas fuerzas no debe ser el objetivo del renunciante. El asceta debe aceptar su consecución como algo inherente a su proceso de perfeccionamiento y evolución espiritual, como una consecuencia natural de su ascetismo, pero no debe hacer uso de ellas. De hecho, estos poderes deben mantenerse ocultos, pues pueden ser un serio obstáculo que produzca perturbación en la vida y un orgullo que se convierta en causa de posteriores encarnaciones. Los maestros sólo justifican su empleo en casos muy concretos y siempre para el beneficio de los demás, no de la persona que los posee. Son, en realidad, una trampa, una especie de estadio intermedio de la evolución religiosa en el que puede quedar atascado aquel que no tenga una firme resolución de progresar. Todos los textos previenen de la tentación de dejarse distraer por estas consecuciones.
Empero, existe gran número de personas que, tras la obtención de algún tipo de capacidad, se sirven de ella como medio de vida o hacen ostentación de la misma por motivos de vanidad. No se ha comprobado empíricamente la existencia de los grandes poderes, pero sí de las capacidades de control físico, tales como evitar el sangrar al clavarse un objeto punzante, reducir a voluntad las constantes vitales, permanecer sin comer ni beber durante largos períodos, ser inmunes al frío y otros muchos semejantes, con los que algunos faquires deleitan a los turistas. Esto es, sin duda, una vulgarización de toda una técnica de control físico que pretende ser el paso inicial para la consecución del control mental, según las técnicas del Yoga.         




Las escuelas filosóficas ortodoxas


Las seis escuelas tradicionales de filosofía india reciben el nombre de darshana, voz sánscrita que significa “visión”, aunque puede interpretarse como “opiniones sobre la realidad”. Este término incluye los seis sistemas hindúes ortodoxos de conocimiento del universo y sus leyes. Son Mîmâmsâ, Vedânta, Nyâya, Vaisheshika, Sânkhya y Yoga. Tienen una base común, pero pueden llegar a tener perspectivas muy diferenciadas.
Un aspecto interesante de estas escuelas es que nunca han entrado en conflicto, pese a ser coetáneas y contradictorias en muchos puntos. Por el contrario, han mantenido contacto y ejercido influjo unas sobre otras a lo largo del tiempo, hasta el punto de que muchos textos religiosos contienen postulados de dos o más de estas escuelas.
En el desarrollo de sus teorías no suele haber supresión de lo anterior, sino que funcionan con un método acumulativo, añadiendo al saber tradicional de la escuela, sin eliminar sus bases fundamentales.
La división en escuelas ortodoxas o heterodoxas hace referencia a la relación de aceptación o rechazo respectivamente del contenido de los Vedas.




El sistema Mîmâmsâ


Mîmâmsâ significa “investigación”. Se le llama a veces Purva Mîmâmsâ por oposición al Uttara Mîmâmsâ o Vedânta. Esta escuela es una tradición de pensamiento atribuida a Jaiminî, autor del Mîmâmsâ Sûtra. Aunque es imposible establecer una relación cronológica de los darshana, el Mîmâmsâ se considera la primera de estas escuelas porque es la que está más cerca de los Veda y tiene una función meramente interpretativa de su significado.
Su finalidad primordial es de exégesis védica: interpretar los textos sagrados y dar una versión de su contenido lo más desarrollada posible que muestre al hombre cuáles son los medios a través de los que debe buscar su propia perfección, con objeto de librarse del continuo ciclo de reencarnaciones o samsâra. Busca un camino para la liberación de las almas a través de las obras religiosas indicadas en el dharma o ley prescrita en los Veda. Su concepto del Ser Supremo es pluralista. Está fundado únicamente sobre la parte ritualística de la revelación.
La filosofía del Mîmâmsâ se compone de un método de discusión dividido en cinco partes: la determinación del tema que se ha de discutir (vishaya); las objeciones al mismo y dudas que se puedan presentar (samsaya); las opiniones contrarias (pûrvapaksa), las reputaciones y opiniones auténticas definitivas (siddhânta) y la relación entre las conclusiones a que se ha llegado y el texto mirado en su conjunto así como en sus diversas partes (sangati). Se habla de una parte bien definida de esta escuela, el karma Mîmâmsâ, que estudia el ritualismo con el único fin de obtener un buen karma.         




El sistema Vedânta


La filosofía Vedânta, “fin de los Veda”, está considerada así por ser la expresión más decantada y completa de la doctrina védica. Presenta tres escuelas: Advaita o monismo puro, Sisadvaita o monismo cualificado y Dvaita o sistema dualista.
El Advaita Vedânta presenta la esencia del monismo al afirmar la existencia de una única realidad: Brahman. Su punto de partida lo dio el filósofo Shankarâchârya (788-820) con su obra Vivekachûdâmani, cuya aportación fue de tal importancia que eclipsó cualquier texto anterior. Considera al Brahman (el Absoluto), al que denominó Nirguna Brahman, como un elemento sin límites, no diferenciado, sin determinantes de ningún tipo. Cuando se manifiesta como creador, bajo la denominación de Saguna Brahman, aparece como un dios demiúrgico comprometido con la labor creadora, con una serie de cualidades determinantes. Fuera de estas dos entidades todo cuanto hay es ilusorio y carece de auténtica realidad, porque la realidad, para ser plena, no puede ser efímera, ni tener limitaciones.
El Advaita cree en una única verdad absoluta (el Brahman-âtman), mientras que todo lo demás es pura apariencia. Shankarâchârya negó rotundamente la dualidad entre el mundo y el Supremo y postuló que el único espíritu universal se nos aparece como multiplicado debido a la ilusión de mâyâ.
El panteísmo indio como principio religioso y filosófico se basa primordialmente en dos conceptos: el del âtman o alma individual, el alma, única realidad de la que dependen todas las cosas, y el concepto cosmológico de un creador inmanente en su universo. Es un principio totalmente trascendentalista: el Espíritu Supremo o Brahman lo es todo, en diversos grados de sutileza, y no hay nada fuera de él; constituye todas las formas de la naturaleza y de los seres; nunca se destruye; parece dividido, pero no lo está. En la mutua influencia de estas ideas y su ajuste posterior se halla clave del pensamiento indio y la base de la teoría constructiva sobre el Universo y Dios.
El Dvaita
Vedânta es una variedad del sistema Vedânta de filosofía. Dvaita es una voz sánscrita que significa “dualidad”. Es un sistema dualista, debido a Madhya (Kannara, 1199-Badarikakrama, 1278), y apareció en una época muy avanzada respecto a los anteriores, con una fuerte influencia de la cultura cristiana e islámica que se iba desarrollando en la costa de Malabar, de donde era originario el filósofo. Este sistema tiene una base pluralista afirmando, de forma categórica, que la realidad completa incluye el mundo fenoménico con todas sus implicaciones, de manera que el conocimiento es un producto de la propia consciencia del hombre.
El Sishadvaita es la segunda rama del Vedânta, fundada por Râmânuja (1016 –1098). Se traduce como “monismo cualificado”. Admite que el mundo fenoménico goza también de cierta realidad, no tan pura como el Ser Supremo que es indeterminado, pero sí una realidad más secundaria, más inconsciente, más degradada y, si se quiere, menos firme, pero una cierta realidad que le permite establecer tres categorías: Brahman (el Ser Supremo, lo divino), âtman (la parte divina del hombre) y prakriti (la materia), concepto que sería ampliamente desarrollado en la filosofía Sânkhya. Define a la materia no como independiente del espíritu, como se postularía en el sistema Sânkhya, sino como una delimitación del mismo, una especie de encierro provisional.




El sistema Nyâya


Nyâya es una escuela de epistemología empírica. La expuso Gautama, autor de los Nyâya Sûtra, y es una que no investiga a Dios. La palabra Nyâya quiere decir regla, forma de interpretación, normas correctas del pensamiento. Suele traducirse como lógica y el sistema tiene por finalidad establecer las normas del recto pensar y del adecuado conocimiento, basándose en una exposición lógica del mundo.
Los lógicos distinguen dieciséis fases del raciocinio: el medio de prueba, el objeto de la misma, la duda, la intención, el ejemplo, la tesis, las premisas, la refutación por el absurdo, la determinación, la discusión, la disputa, la sutileza, el sofisma, los juegos de palabras, la objeción fútil, el punto débil. La finalidad es el bien supremo, es decir, la liberación del espíritu del error; desaparecidos los defectos del raciocinio, desaparece la tentación de cometer malas acciones y la posibilidad de acumular karma negativo. Los seguidores del Nyâya admiten cuatro principios de la verdad: la percepción, la inducción, la analogía y el testimonio.
La tendencia del Nyâya es empírica; sostiene al brahmanismo frente al budismo y combatió intensamente al materialismo. Es un sistema pluralista que no considera la existencia de una realidad absoluta de la cual emana todo, sino que supone que la materia primordial tiene una realidad en sí misma con periodos de manifestación y de no manifestación.




El sistema Vaisheshika


El Vaisheshika es la exposición atomista del mundo al que podría llamarse “distincionismo”. Se centra en el estudio del ser y de sus características, siendo por tanto un sistema ontológico, con una postura protocientífica opuesta a las distintas metafísicas.
El origen del sistema se remonta al siglo ii a.C., aunque toma impulso hacia el siglo v con el Vaisheshika Shâstra, compuesto por Prasasthapâda. La base del pensamiento del Vaisheshika es la dualidad del mundo, es decir, que hay una realidad constituida por átomos materiales que están en estado de indiferenciación y un Absoluto en el cual participa lo sagrado impersonal, el âtman o alma individual universal y lo sagrado particular, el âtmâ de cada uno. Es un sistema diferenciador; deriva de la palabra vishesha, que significa “diferencia” y busca la forma de distinguir entre una cosa y otra, elaborando una teoría de las categorías de la realidad.
Este sistema distingue entre las substancias espirituales y materiales. Estas últimas están compuestas de anu o átomos infinitamente pequeños, eternos e indestructibles, que están en continuo movimiento durante todo el periodo cósmico, uniéndose entre sí de dos en dos o de tres en tres, para dar lugar a moléculas binarias, ternarias, etc. Los átomos difieren cualitativamente entre sí, formando hasta nueve substancias diferentes: fuego (anila), tierra (prithvî), aire (anala), agua (apa), tiempo (kâla), éter (akâsha), espacio (desha), espíritu (manas) y alma (âtman), ordenadas por dos fuerzas: el tiempo y la orientación según el espacio. Su magnitud es la sexta parte de un grano de polvo en un rayo de sol. Las substancias espirituales o almas son infinitas y eternas. Están dotadas de consciencia e inteligencia, mediante las cuales perciben el universo y están unidas a éste por dicha percepción. De la materia nacen todos los males y, en primer término, la necesidad de la reencarnación. El alma debe procurar liberarse de la materia; a tal fin contribuyen las prácticas del Yoga y del ascetismo. El universo está compuesto de las nueve substancias antes mencionadas, que poseen a su vez atributos mediante los cuales se manifiestan: color, olor, contacto, número, dimensión, separación, conjunción, desunión, prioridad, posterioridad, conocimiento, placer, dolor, deseo o aversión y voluntad. Mediante estos atributos obran sobre el espíritu y determinan las acciones.
El Vaisheshika afirma la realidad del mundo exterior en oposición al Vedânta que lo considera como una ilusión. El ritmo de la vida, las actividades del espíritu, las sensaciones, los sentimientos y los deseos son pruebas de la existencia del âtman o alma individual, que es substancialmente increada e indivisible. Las almas son infinitas; el alma suprema es Dios, mónada infinitamente superior a todas las demás. Este sistema ontológico y deísta es un ejemplo de la existencia de tendencias positivistas indias.




El sistema Sâmkhya


Sâmhya es una voz sánscrita que significa “enumeración”. Es un sistema muy antiguo, del que se perdieron sus Sûtra o textos fundacionales, atribuidos al sabio Kapila. Hasta el siglo iv d.C. no se encuentra una exposición sistemática y completa, con el Sâmkhyakârikâ de Ishvarakrishna.
Es un sistema dualista y racionalista, según el cual dos principios, uno espiritual (purusha) y otro material (prakriti), coexisten desde toda la eternidad. Se trata de una enumeración de las categorías de lo real, mencionándose 25 tatva o elementos, de los cuales 24 son materiales. Tiene una cosmología evolucionista en la que los elementos más inferiores se generan de los superiores. Acepta las nociones del Vedânta de samsâra (ciclo de reencarnaciones), karma (ley de causa y efecto) y mukti (liberación).




El sistema Yoga


Yoga significa “unión”. Este sistema filosófico busca la unión con el Ser Supremo mediante la contemplación.
El origen de sus prácticas es muy remoto. En el siglo ii a.C. Patañjali redactó el Yoga Sûtra Bhâshya, que es el tratado que podríamos calificar de oficial de este sistema filosófico. Es declaradamente teísta y busca su liberación en la contemplación espiritual y en la devoción. Tiene también el sentido de disciplina. Es muy similar al Sânkhya, pero introduce el concepto de divinidad, îshvara, y trata de establecer la unión del hombre con esta divinidad. Se centra en el dominio que el asceta ejerce sobre sus sentidos y sus actividades mentales.
Es una disciplina espiritual rigurosa y un conjunto de técnicas, practicadas para obtener dominio sobre las fuerzas del propio ser, asegurar el control del sistema psicosomático, adquirir poderes ocultos, dominar las fuerzas de la naturaleza y, sobre todo, para alcanzar la unión con la deidad o con el Ser Supremo. Existen diferentes etapas y prácticas: yama, niyama, kriyâ, prânâyâma, âsana, dhârana, dhyâna y samâdhi, conocidas como ashtânga.         




Las diversas formas de Yoga


La práctica del Yoga adquiere muy diversas formas. El Râja Yoga es la variedad principal, que se ocupa del esfuerzo de purificación y vacío mental preparatorios de la liberación. Es ella implica directamente la mente y permite completar el ascenso a través de ocho estadios.
El Hatha Yoga (“unión mediante la persistencia”) es una escuela que da primacía a las actividades físicas y al control de la respiración, con el fin de obtener determinados poderes sobrenaturales o siddhi. Es la técnica preparatoria para poder iniciarse en todas las demás formas de Yoga, siendo el camino más físico de todas las variedades. No hace distinción especial sobre el cuerpo y la mente, sino que considera a ambos como manifestaciones de la misma fuerza vital. En esta modalidad son especialmente importantes las posturas —denominadas âsana (“asiento”)— y el control de la respiración.
El Mantra Yoga (“unión mediante los sonidos”) es un sistema de perfeccionamiento espiritual que consiste en meditar sobre algunos sonidos mágicos. Esta vía se basa en la repetición de fórmulas sagradas con el nombre esencial de la divinidad. Relacionado con él está el concepto de mandala, cosmogramas o representaciones en diagramas geométricos del universo, empleadas para la meditación. Suelen ser pintados, aunque pueden tener forma arquitectónica. Contienen el espacio sagrado que es simbólicamente un microcosmos del universo. Se emplean como ayuda para la concentración y la meditación. Si se consigue la suficiente concentración en ellos, interiorizándolos, se pueden controlar las fuerzas sutiles de la naturaleza.
El Karma
Yoga es una actividad religiosa para purificación de la mente. Es una vía del Yoga que se basa en la acción desinteresada, que hace que el adepto no se beneficie de las consecuencias de sus actos. En este camino espiritual el aspirante busca alcanzar a Dios mediante el trabajo sin apego a los frutos.
El Dhyâna
Yoga (“unión mediante la atención”) es la práctica de la concentración. Es la meditación espiritual, la concentración de todos los pensamientos en un objeto. Establece las diferencias más notables entre los componentes mentales y espirituales del ser humano y es el grado que permite dar el paso hacia la liberación.
El Abhyâsa Yoga (“unión mediante la práctica”) es la técnica de evolución espiritual que se consigue mediante la práctica religiosa sistemática y continuada y mediante la pûjâ (“ofrenda”), la adoración ritual de las imágenes, por medio de la cual el devoto busca la comunión con lo divino. Puede hacerse en público o en privado y los elementos que la constituyen varían según el dios al que se reverencia. Cuando se trata de una solemnidad oficial es el sacerdote quien la dirige. La gente aporta sus ofrendas y los ritos y plegarias son llevados a cabo por los brahmanes. Esta adoración puede hacerse de diversas maneras más o menos complicadas cuya explicación se encuentra en varios textos sagrados. Esta forma de perfeccionamiento está ligada al concepto del sacrificio, puesto que el rita —la regularidad del cosmos, el orden cósmico y la ley inalterable del universo— está en correlación en el dominio humano con el orden del sacrificio y el proceso ritual reproduce el del universo. Si el sacerdote, en nombre del género humano, lleva a cabo correctamente el sacrificio, puede controlar las fuerzas del cosmos.
El Bhakti Yoga (“unión mediante la devoción”) es la evolución espiritual a través de la devoción amorosa hacia la divinidad. Aquí la religión no aparece como conocimiento de Dios o simple culto rendido de una manera reglamentaria, sino como una participación en lo divino: el fiel llega a Dios por amor. El dios elegido es un amigo al que el devoto se somete. Se recomienda este camino como más sencillo para aquellos que no se sienten capaces de aprehender al Absoluto mediante la meditación pura. El principio es que el que se abandona en brazos de la divinidad será salvado por su gracia.
El Jñâna Yoga (“unión mediante el conocimiento”), es el aprendizaje de textos y estudio de teorías filosóficas, Se refiere al conocimiento de Dios y de las verdades más altas de la religión: la naturaleza del ser individual y cómo puede reunirse con el Absoluto. Se logra mediante el razonamiento y el discernimiento, así como por el estudio de los textos filosóficos. Para el aprendizaje, la tradición recomienda la ayuda del guru, término que define a los maestros en materias religiosas, espirituales e intelectuales, con capacidad para orientar al discípulo en el camino de búsqueda de la liberación.         




El shivaísmo de Cachemira


El
Shaivavâda es una de las variedades del hinduismo. Se refiere específicamente al shivaísmo de la región de Kashmîra, que se desarrolló entre los siglos ix y xii y que mantiene que el dios Shiva es la única realidad; es consciencia pura que se manifiesta en multiplicidad como el universo. Esta conciencia es una unión de Shiva con su energía femenina o shakti. Existen diversas variedades de esta tradición filosófica, como las escuelas Pratyabhijña o Spanda, expuestas por Abhinavagupta.




La escuela determinista


Los âjivika fueron una escuela filosófica, surgida al mismo tiempo que el budismo (siglo vi a.C.). Rechazaba la fe brahmánica y su culto para fundar un nuevo sistema de teorías cósmicas de tipo determinista, que reconocía al destino como la única fuerza importante del universo y preconizaba una predestinación total. Aunque no pertenecen al jainismo, tienen con él muchos puntos de contacto. Preconizaron una actitud ascética ante la vida y dieron un énfasis desmedido a las penitencias. Se llegó a considerarles omniscientes y se les consultaba frecuentemente sobre sucesos futuros. Su maestro principal fue Makkhaligoshâla, contemporáneo de Gautama Buddha.




El movimiento devocional


Bhakti es una sánscrita que significa “participación”. Es la noción de devoción. La religión no aparece como conocimiento de Dios o un simple culto rendido de una manera reglamentaria, sino como una participación en lo divino: el fiel llega a Dios por amor.
Como movimiento religioso tuvo su momento de mayor esplendor en el siglo xv, con personajes como Vallabha, Râmânuja, Râmânanda, etc., aunque se había iniciado alrededor del siglo v. Se basaba en la unión emocional y el amor del devoto por su dios personal. Tuvo como objetivo regenerar el culto a las imágenes, que había sido grandemente denostado tras años de dominio musulmán, y se opuso al budismo y al jainismo. También tendió a abrir la religión a todas las castas, a reducir la importancia de la función de los brahmanes como mediadores entre el hombre y Dios y a dar un camino que no necesitara de la interpretación de los textos, no al alcance de todos. Aceptó asimismo a sacerdotisas. Fue un movimiento que se extendió por toda la India, aunque su inicio estuvo en el sur. No consiguió una unidad hindú-musulmana total, pero afectó de otras formas a toda la sociedad, eliminando costumbres perniciosas del hinduismo antiguo, reduciendo en parte la excesiva estratificación del sistema de castas y ayudando al surgimiento de literaturas vernáculas.         




La escuela materialista


Dentro del marco del hinduismo existen también escuelas materialistas, como los Chârvaka, llamados popularmente Lokâyata, una rama de filósofos materialistas que creen que el cuerpo es sólo una combinación de elementos (tierra, aire, fuego y agua) y que el alma es una manifestación temporal que surge de la configuración especial de la persona. Niegan la posibilidad de liberación, la infalibilidad de los Veda y las doctrinas de karma y renacimiento. Sostienen que el conocimiento es una función emergente de materiales complejos y la conducta del hombre se origina por las respuestas del hombre a los estímulos físico-fisiológicos. De manera general se denomina Chârvaka a toda doctrina que se ocupa únicamente de este mundo.




El tantrismo


El Tantra es un sistema filosófico heterodoxo que llegó a su momento de máximo esplendor en el siglo x. Se basa en la utilización de elementos prohibidos para lograr la liberación y en el concepto de la unión sexual y espiritual de Shiva y Pârvatî como principios masculino y femenino del universo.
Paralelamente a los seis sistemas filosóficos ortodoxos o darshana, surgió el Tantra, basado en los aspectos shivaítas de concepción del mundo. El objetivo es el mismo, la fusión con el Absoluto, pero mientras que las enseñanzas de los darshana requieren una larga serie de reencarnaciones para lograr su objetivo, el Tantra aspira a identificarse con la divinidad en la presente existencia. Este sistema especulativo y ritual trata de obtener el conocimiento salvador y la unión con lo divino mediante la ciencia esotérica. Se basa sobre el principio de la energía y de la manera de controlarla y se lleva a cabo mediante el ritual de adoración de la energía del dios Shiva, personificado en su shakti o energía femenina de la deidad. Al igual que de sistema Sânkhya de filosofía, admite dos principios increpados y eternos: el purusha u hombre primigenio y la prakriti o naturaleza que, mediante su unión, dan origen a todo el universo fenoménico. De esta manera el Tantra es la doctrina de los aspectos duelas del Brahman único, que actúa a través de su trinidad de poderes: voluntad, conocimiento y acción.
Tiene dos ramas, el dakshina mârga o vía de la derecha, en la que se tiende a concentrarse más en la interpretación intelectual de los textos, y el vâma mârga o vía de la izquierda, cuya técnica se encamina a dirigir toda la energía liberada en el acto sexual al fin cósmico de la fusión con la divinidad, admitiendo toda una serie de elementos que están proscritos de las vías ortodoxas, como el sexo, el vino, la carne, el pescado e incluso algunas plantas alucinógenas.
Por extensión se denominan también con el nombre de Tantra los tratados que explican los conceptos e incluyen las fórmulas místicas para alcanzar poderes sobrenaturales. Estos libros, en número de sesenta y cuatro, se compusieron entre los siglos v y viii. Están escritos en forma de diálogo entre el dios Shiva y su esposa Pârvatî, diosa de la energía.
Kundalinî es una variedad del tantrismo, vinculada al Yoga, dedicada a despertar la energía interna del cuerpo mediante la concentración en los diferentes puntos de energía. Es la gran energía primordial que existe en el fondo de toda materia, según el Tantra. Este Yoga busca la sublimación por un procedimiento que consiste en la purificación de todos los chakra o centros energéticos del cuerpo humano, para llegar a conseguir la comunión entre kundalinî, (término aplicado a la materia o las bajas pasiones, que simbólicamente se asimila a una serpiente enrollada en lo más bajo de la columna vertebral) y la divinidad. La finalidad es hacer ascender a esta energía primordial a le largo de la columna vertebral hasta alcanzar la divinidad que reside en el cerebro.         




Los seres celestiales


Aunque se ha dicho erróneamente que el hinduismo es politeísta y que en él se adora a muchos dioses, esto no es cierto, pues todos los dioses de los que se habla son aspectos o representaciones de un mismo ser único que lo es todo, el Brahman o Absoluto. En la mitología se mencionan efectivamente muchos aspectos divinos del Uno, a los que se llama deva, voz sánscrita que significa “luminoso”. Hace referencia a un dios, deidad o ser celestial, asociado con la idea de luz, pues se considera que emiten una luz que ilumina los cielos. Están divididos en tres categorías: samutideva (dioses reyes), visuddhi (seres puros) y upapattideva (dioses mayores). En esta categoría se incluyen también las cincuenta personificaciones de las cincuenta letras del alfabeto. Se considera que son trescientos treinta millones.        




Dioses y demonios


Los denominados âditya son las personificaciones celestiales del período védico e incluso prevédico, que perduraron en el hinduismo moderno. Son los hijos del sabio védico Kashyapa y de Aditi y se les considera enemigos de los demonios. El grupo de los âditya y su número ha variado a lo largo de los siglos. Originariamente constituía la categoría soberana y estaba compuesto esencialmente por la dualidad Mitra-Varuna. Con el tiempo el número de dioses en esta categoría fue aumentando, pero siempre por parejas. Los tratados indican que fueron ocho, pero en el período épico el número ascendió a doce e incluso este número puede verse aumentado en otros textos.
En la mitología hindú hay diversas variedades de demonios, que se caracterizaban no por su maldad, sino por su ignorancia. Entre ellos destacaban los asura, que vivían en Tripûra, una ciudad de hierro, plata y oro, que fue destruida por el dios Shiva con flechas incendiarias. Los dioses y los asura son todos descendientes de Prajâpati, dios de la creación, y obtuvieron como herencia la verdad y la falsedad, respectivamente. Este tipo de seres incluye de manera general a los entes demoníacos, incluyendo a los llamados dânava y daitya. Los asura se definen también como aquellos que no siguen los preceptos de las escrituras, por lo que se les supone una raza que no respetaba a los dioses arios, lo que los llevó a ser despreciados por éstos. Se cuenta que hacían grandes penitencias para adquirir poder. Muchas veces ofrecían en su sacrificio su carne y su sangre.




Los dioses védicos


Dyaus es el dios padre que representa la tierra y el cielo. Es el padre de los dioses, pero con un valor exclusivo de símbolo cósmico. Es adorado como símbolo de la fertilidad, y se le asocia con Prithvî, la tierra.
Sûrya es el dios del sol, una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del Suroeste. Se le representa sobre un caballo con un disco en la mano. Se le suele describir como un hombre de color rojo oscuro con tres ojos y cuatro brazos. En dos de sus brazos lleva nenúfares. Con las otras dos bendice a sus adoradores. Sus ojos, manos y lengua son de oro. Destruye a los demonios con su fulgor.
Kâla es la deidad del tiempo, identificada con Yama, dios de la muerte. Es el destructor inexorable de todas las cosas que existen.
Vâyu es el dios del viento, que simboliza el soplo cósmico. Se le identifica con el aliento o prâna y con el alma universal. Es el conductor del sonido y los perfumes. Es una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del Noroeste. Es uno de los ocho vasu o personificación de los elementos naturales, bajo el nombre de Anila. Se le considera rey de los gandharva o músicos celestiales. Se le representa de una forma muy atractiva. Monta un antílope blanco o un carro tirado por caballos de color rojo o púrpura que pueden llegar hasta a mil.
Vishvakarma es el dios de los oficios y de las artes, personificación de la potencia divina de la construcción del mundo. Es el gran arquitecto del universo y fundador de la ciencia de la arquitectura. Es el constructor del palacio de Indra, rey de los dioses, y de la ciudad de Indraprastha. Se le atribuye el Vishvakarma Shâstra, un tratado de construcción de imágenes de los dioses. Además es quien concierta los matrimonios, creando a los hombres y a las mujeres para que sean el uno para el otro. Bendice luego su unión ante el fuego sagrado.
Rudra es el dios védico de la tempestad. Su nombre significa “el aullador”. Tiene un carácter mixto: es un arquero cuyas flechas producen la muerte y médico que salva, si se le invoca con fervor. Originariamente era el protector de los rebaños, luego se le asoció con divinidades atmosféricas y finalmente se le identificó con el dios aborigen Shiva durante el período postvédico. Personifica los diversos vientos en la naturaleza de sus hijos, los rudra. Sus armas son el rayo, que descarga desde el cielo, o el arco y las flechas. Habita en lugares salvajes. Se le representa sucio, con el pelo enmarañado, el vientre negro y la espalda roja.
Chandra es el dios de la luna, maestro de los hombres piadosos y fuente de la vida. Se casó con las hijas del rey Daksha, pero se desinteresó de veintisiete de ellas por el amor de Rohinî. Las hermanas de ésta, viendo su preferencia, se quejaron a su padre, quien condenó a su yerno a vivir en languidez y consunción. Sus mujeres imploraron clemencia a su padre y éste permitió que el período de consunción fuera periódico: durante catorce días declinaría y en los siguientes catorce se recuperaría, lo que explica las distintas fases de la luna. Es también conocido como Soma. Se le asoció con el amrita, el néctar que da a los dioses la inmortalidad. Luego personificó a la luna y entonces surgió la identificación entre la planta y el astro. Fue el depósito del soma o néctar de los dioses; lo llenaba durante su quincena de crecimiento y era consumido por los dioses y los santos a partir de la luna llena, bebiendo todos los días una medida hasta que se acababa. Se le representa de color blanco, con dos discos de la luna en sus manos. Su cabalgadura es un cisne.
Yama es el dios de la muerte y soberano de los infiernos. También se le denomina Kâla (el tiempo). Se le identifica con Dharma, la personificación de la justicia. Es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales y una de las deidades guardianas de los ocho puntos cardinales, guardián del Sur.
Su origen no es del todo divino. Se cuenta que, siendo hombre, emprendió un viaje por el camino del que no se regresa y así se lo mostró a sus sucesores, siendo el primer ser que murió. Vive en el Yamaloka, su morada, que está situada en el monte Kailâsa y que se divide en veintiún círculos adonde van los pecadores, según sus delitos. Sus servidores son dos perros feroces, de cuatro ojos cada uno, que desempeñan el papel de guardianes de la entrada del infierno. Agni, dios del fuego, conduce a los muertos hasta las mismas puertas del infierno, representado por la pira funeraria, y allí son recogidos por sus servidores. Antes de llegar al infierno el alma es sometida a un riguroso juicio y según obedezca a uno de los tres impulsos, sattva, rajas o tamas, es ascendida a los svarga o cielos, o arrojada a los pâtâla o infiernos. A Yama se le representa con aspecto humano, pero con el cuerpo verde y vestido de rojo. Siempre tiene el genio irritado. Su animal es el búfalo. Aparece a veces montado sobre él y otras a su lado. En una mano lleva una clava y en la otra un lazo, para atar con él la parte inmortal de los seres vivientes y llevarla luego a su reino.
Varuna es el dios de las aguas, en particular del océano, de las leyes cósmicas y morales. Controla los elementos del tiempo: lluvia, tormentas, ríos y aguas. Se le invoca antes de los viajes y ante la contemplación del océano. Es un dios de carácter moral, castigador del malvado y protector del necesitado. Es una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del Oeste. Es un dios inquietante, iracundo y terrible, poseedor privilegiado de mâyâ (la magia que crea las cosas reales e ilusorias). Provoca el pánico entre sus enemigos. Es el guardián del rito y guardián de la ley cósmica, por lo que siempre está atento a las transgresiones humanas. Tiene un carácter colérico. Es de costumbres nocturnas y tiene una relación particular con la luna, depósito del licor sacrificial, el soma o néctar de los dioses. Unas veces aparece como una divinidad bienhechora, que fertiliza los campos; otras, como el dios infernal que oculta las almas en el fondo del océano, atormentándolas cruelmente. Durante el tiempo védico figuró entre los dioses más prominentes, pero durante el período épico su importancia decayó. Se le representa bajo la figura de un hombre blanco, coronado con lotos, llevando en una mano un lazo y en la otra un quitasol. Va vestido con un manto dorado y una túnica resplandeciente. Tiene innumerables ojos con los que ve todo y nada escapa a su vigilancia, puesto que las innumerables estrellas son sus oídos. De su garganta manan siete corrientes de agua celestial, origen de todos los ríos de la tierra. Aparece sentado en un trono de diamantes. Los mares y los ríos forman su corte. Envía la hidropesía como castigo a los malvados. Normalmente monta un monstruo marino o cocodrilo de color oscuro provisto de una trompa. Otras veces aparece junto con una serpiente y un león, pero rara vez, con los dos juntos.
Brihaspati es la divinidad védica del sacrificio, relacionada con el fuego. Es la divinización del sacerdote, preceptor de los dioses y señor de la oración. Es el preceptor de las deidades. Personifica la religión y la devoción y protege a los hombres piadosos, especialmente de los ataques de los impíos. Se le representa como un sacerdote doméstico y se le asocia con los cantantes. Su aura es dorada y pura y tiene una voz muy clara. Sus armas son una pequeña hacha dorada y un hacha grande de hierro, así como un arco. Viaja en un carro arrastrado por fuertes caballos. Se le identifica con el planeta Júpiter o con Agni, dios del fuego. Se le ofrece la planta Ficus religiosa. Se le denomina también Brahmanospati.
Prajâpati es un dios creador de fines del período del Rig Veda, asimilado luego en la personalidad del dios Brahmâ. Es una abstracción sin personalidad, la esencia divina. Era considerado el hombre primordial o ser cósmico, purusha, que existía antes de la formación de universo. A sus órdenes estaban los rishi, los muni y los prajâpati menores o dioses de la creación, ocupados en aspectos limitados de ésta. Es el creador del sacrificio y el sacrificio mismo. Es el creador de todos los mundos, de dioses, hombres y demonios y todo lo que los mundos incluyen. Del sudor del cuerpo de Prajâpati nació un huevo que, tras flotar durante un año en las aguas primordiales, dio origen al mundo. La mitad superior de la cáscara constituyó el firmamento; la inferior, el océano.
Dhanvantari es el dios de la medicina y maestro del conocimiento universal. Se le representa como un efebo negro que lleva en sus manos la copa de amrita o ambrosía. Se le supone creador del Âyurveda o ciencia india de la medicina. Aparece siempre acompañado de los dos Ashvinî o médicos celestiales, divinidades benéficas que curan a los enfermos y ayudan a los que están en peligro. Presiden los crepúsculos matutino y vespertino. Se les asocia con la fecundidad, por lo que son venerados por las doncellas, a las que les dan un esposo cuando ya les es difícil encontrarlo. También conceden prosperidad, salud y longevidad. Son los salvadores de los navegantes. Representan la caridad divina y colaboran con Indra, rey de los dioses. Viajan en un carro tirado por seis corceles y apoyado sobre cien ruedas. Aparecen como jóvenes afortunados, adornados con coronas de lotos, resplandecientes de belleza, diestros y robustos.
Mitra es el dios de la amistad y los contratos. Es un dios tranquilizador, bondadoso, protector de las relaciones y de los actos honrados y regulares.
Pûshana es la divinidad del crecimiento y de la prosperidad. Es el dios del ganado. Pone en relación a todos los seres, concierta los matrimonios, asegura el alimento, conduce a los caminantes y ayuda a encontrar los objetos perdidos.         




Las diosas védicas


Aditi es la diosa madre de todas las deidades. Simboliza el espacio celeste, el infinito. Viene a ser considerada como la madre cósmica, hasta el punto de que algunos autores la colocan inmediatamente detrás del âtman o alma individual, en importancia. Se la asocia con la inteligencia. Es dispensadora de bendiciones para las gentes y el ganado y uno de los símbolos de la naturaleza bondadosa. Es nieta del dios Brahmâ y madre de los âditya o personificaciones celestiales védicas, así como de los vasu que, en número de ocho, presidían los elementos.
Diti es la diosa védica que simboliza la naturaleza demoníaca y es la antítesis de Aditi. Es madre de los daitya o genios maléficos y se la conoce por el sobrenombre de “La negra”. Es famosa por ser madre del demonio Hiranyakashipu. Tras haber perdido a todos sus hijos, rogó a su esposo que le diese un hijo capaz de vencer a Indra, rey de los dioses. Él lo hizo con la condición de que de ella debería permanecer pura de cuerpo y mente y llevar al niño en su vientre durante cien años. Durante noventa y nueve años Indra no consiguió hacerla pecar, pero en el último año se retiró a dormir sin haberse lavado ritualmente los pies. Indra aprovechó la ocasión y cortó al embrión en diversas partes, que fueron conocidas como marut y que se convirtieron en compañeros y subordinados del dios.
Prithvî es la diosa de la tierra, aunque con un valor exclusivo de símbolo cósmico. Es esposa de Dyus, el cielo, y madre de los hombres. Sus atributos son muy parecidos a los de su esposo. Se la describe como buena, sapientísima, poderosa y justa. Es símbolo de la paciencia y la buena conducta. Se la representa en ocasiones como una vaca, pues esa fue la apariencia que tomó para escapar de Prithu, que quería castigarla debido a la escasez que reinó en un momento dado. Así llegó hasta el cielo del dios Brahmâ, pero como no pudo escapar a su perseguidor, hubo de resignarse a regar con su leche toda la superficie e iniciar así la agricultura y la prosperidad de los campos. Su nombre significa “hija de Prithu”, por haber sido él quien la obligó a cumplir su función.
Ushâ es la diosa de la aurora, hermana de Râtri, la noche y esposa de Sûrya, dios del sol. Despierta por las mañanas al son de los himnos de sus fieles y viaja en un carro muy luminoso, arrastrado por vacas o caballos rojos. Se la representa como una encantadora doncella, siempre joven, que danza por los cielos y descubre tesoros ocultos. Viste ropas de color carmín y un velo dorado.         




El dios creador


Brahmâ es el dios creador del universo, la primera persona de la trimûrti o trinidad hindú. Es el regulador del universo y el alma del mundo. Personifica a la inteligencia y es el maestro de todas las criaturas. Es el más antiguo de todos los dioses. Se le representa por la letra U de la sílaba mística Aum.
Es esposo de Sarasvatî, diosa de la elocuencia, y padre de todos los dioses menores. Vive en el Brahmaloka o Satyaloka, paraíso situado en la cumbre del divino monte Meru, en la cordillera Gandhamâdana, en los montes Himâlaya. Durante mucho tiempo, antes de crear el mundo, Brahmâ estuvo sentado sobre una flor de loto, en actitud de meditación. Se traslada en el espacio y en el tiempo sobre un cisne divino. Se le representa con cuatro cabezas coronadas, que miran a los puntos cardinales y que se interpretan usualmente como la paternidad de los cuatro Veda. Aparece como un hombre rojo, con cuatro brazos.
Originariamente tenía cinco cabezas pero una mala pasión por su hija Sândhya le llevó a perderla. Como ella se ocultaba, alargó el cuello de una de sus cabezas para verla y el dios Shiva se la cercenó. Sus cuatro brazos sostienen los Veda, un rosario o akshamâlâ, una cucharilla de sacrificios, que representan la espiritualidad, y una concha o un recipiente con agua del sagrado río Gangâ, que simboliza la prosperidad y la abundancia, llamada kamându. Aparece con una barba, que le da la apariencia de un anciano sabio y compasivo.        




El dios destructor


Shiva es el principio transmutador y la tercera persona de la trimûrti o trinidad hindú. Representa la energía masculina. Es la tercera emanación del Ser Supremo como dios destructor y a la vez fecundador. Se le venera como supremo asceta y maestro de las verdades últimas, como señor del tiempo y de la muerte. Se representa por la letra A de la sílaba Aum y su símbolo es el fuego.
Aparece en tiempos anteriores al vedismo, simbolizando la actividad cósmica en el sentido más amplio, la meditación que crea con la fuerza del pensamiento y la danza que imprime el ritmo vital al universo. Fue absorbido por el vedismo ario, que lo identifica con Rudra, dios de las tormentas. Su nombre de Shiva significa “benevolente”.
Está casado con Pârvatî, diosa de la energía. Vive en el Shivaloka, un paraíso situado en el monte Kailâsa. Sus servidores o gana, guiados por su caudillo, Ganesha, ejecutan sus órdenes tanto benéficas como destructoras. En su aspecto destructor tiene un tigre a su lado. Se alimenta de lágrimas y fuego, vomita sangre, está armado de dientes agudísimos, viste un collar de cráneos humanos y las serpientes se le enrollan al cuello. El Shiva fecundador está sentado sobre su cabalgadura, el toro Nandî, sujetando entre sus manos una serpiente y un loto. Tiene cinco cabezas y cuatro brazos, pero se le representa con una sola cabeza y cuatro brazos. Tiene un tercer ojo en mitad de la frente, símbolo de la omnisciencia. En su cabello está la luna creciente. Su arma es el trishûla o tridente. Se le suele representar comúnmente por el linga o símbolo fálico, que enfatiza su función fecundadora. Sus seguidores aceptan diversas encarnaciones del dios.
Uno de sus aspectos principales es el de Natarâja, un epíteto que significa “rey de los danzarines”. Es la deidad de las artes.
Otro aspecto interesante de Shiva es el de dios andrógino: Ardhanârî, que significa “mitad mujer”. En este aspecto se representa al dios con los dos sexos. Su mitad izquierda es la positiva y masculina, sus manos portan un tridente y una caracola, yendo acompañado por un carnero. Su mitad derecha es la maléfica y femenina, en la que lleva una espada y un disco, haciéndose acompañar por un tigre. Esta divinidad simboliza la fusión del dios Shiva y la diosa Pârvatî, implicando que sólo cuando se combina con su shakti o energía femenina puede el dios desempeñar sus funciones. Esta forma simboliza el proceso de creación mediante la unión sexual y sugiere el origen divino del hombre y de la mujer.         




El dios protector


Vishnu es la segunda persona de la trimûrti o trinidad hindú. Es el principio conservador. Se le considera el gran dios benefactor y restaurador de todo lo que existe y se cree que suele encarnar entre los hombres para remediar sus males. Se simboliza por el elemento agua y se le representa con la letra M en la sílaba sagrada Aum.
Es esposo de Lakshmî, diosa de la prosperidad. Es el dios que conserva y protege al universo, por lo que encarna en la tierra, siendo por ello el más querido de todos los dioses. Aunque inicialmente se le reconocieron veintiocho avatâra o encarnaciones finalmente quedaron reducidas a diez. A lo largo de sus sucesivas encarnaciones fue tomando diferentes esposas que no eran sino manifestaciones de la misma Lakshmî.
Antes de la creación de los mundos vive sobre el océano eterno, sostenido por la gran serpiente Shesha, símbolo del infinito. Habita en el paraíso llamado Vaikuntha. Su cabalgadura es el águila Garuda. Se le representa como un príncipe apuesto, de color azul, con una triple corona y un diamante en el pecho. Tiene cuatro brazos, portadores de sus atributos: shankha, un caracol marino cuyo sonido en las batallas siembra la confusión; el sudarshana o disco arrojadizo; el gadâ, una maza; y una flor de loto llamada padma.
Las diez encarnaciones de Vishnu son las siguientes: Matsya, el pez que, durante un diluvio, salva la vida a Vaisvavat Manu, el primer hombre de la era actual; Kûrma, la tortuga, que presta su caparazón para que éste sirva de apoyo y los otros dioses puedan batir el océano de leche con el fin de extraer el amrita o licor de la inmortalidad; Varâha, el jabalí, que salva a la tierra exterminando a los demonios cuyo peso hacía que se hundiera en las aguas; Narasimha, el hombre–león, que destruye al demonio Hiranyakashipu; Vâmana, el enano, que arrebató al demonio Mahâbâli la tierra, los cielos y los mundos inferiores de los que se había apoderado; Parashurâma, quien exterminó a casi toda la casta de los kshatriya o guerreros, que había degenerado; Râma, príncipe de Ayodhya; Krishna, el vaquero de Vrindaban; Buddha, el iluminado; y Kalki, encarnación todavía por venir, representada por un príncipe sobre un hermoso caballo blanco y que aparecerá al final de la actual etapa del mundo para castigar y premiar antes de que finalice este ciclo del universo.        




El príncipe Râma


Râma es la séptima encarnación del dios Vishnu, como un príncipe, hijo del rey Dasharatha. Simboliza el honor y el deber y todas sus acciones están gobernadas por el dharma. Es una figura idealizada y representa al rey, guerrero y esposo perfectos. Sus hazañas se recogen en la epopeya titulada Râmâyana.
Esta encarnación tuvo como objetivo combatir a Râvana, rey de los demonios y enemigo de los dioses, que merced a austeras penitencias, había conseguido del dios Brahmâ la promesa de que nunca podría ser muerto por ningún dios o demonio y, amparado por ello, oprimía al mundo. En su orgullo había omitido pedir invulnerabilidad ante los hombres, por ello Vishnu transformado en hombre, constituía la posibilidad de acabar con él. El rey Dasharatha de Ayodhya, deseando tener un hijo varón, observó diversos ritos, entre ellos el ashvamedha o sacrificio del caballo. De su primera esposa nació el príncipe Râma; su segunda esposa fue madre de Bhârata; la tercera, dio a luz a los gemelos Lakshmana y Shatrughna. En su juventud, el príncipe Râma venció a la gigante Tâtaka, que arrasaba las provincias y perturbaba los sacrificios. Tras esto se dirigió junto con su hermano Lakshmana a la corte del rey Janaka, que había ofrecido la mano de su hija Sîtâ a quien tensase el arco del dios Shiva, que tenía que ser transportado por cinco mil hombres. El príncipe Râma superó la prueba rompiendo el mismo arco al tensarlo y consiguió la mano de la princesa.
Próximo a recibir la investidura real, tuvo que sufrir las intrigas de su madrastra Kaikeyî en su empeño de colocar a su hijo Bhârata en el trono. Invocando antiguos favores consiguió que el rey Dasharatha desterrase a Râma durante catorce años y nombrase a Bhârata su sucesor. El príncipe Bhârata no aceptó la decisión de su padre y rogó a su hermano que permaneciera en el trono, pero éste no consintió y, junto con Sîtâ y Lakshmana, partió de la ciudad y se instaló en la selva. Estando en este bosque acertó a pasar por allí la hermana de Râvana, que se sintió prendada del héroe. Éste la despreció, al tiempo que Lakshmana, para lavar la serie de ofensas e improperios que lanzó contra su cuñada, le cortó las orejas y la nariz.
Todos estos sucesos llevaron a Râvana a raptar a la princesa Sîtâ para vengar el honor de los râkshasa. Así lo hizo y la condujo a su morada en la ciudad de Lankâ. Râma formó un ejército de monos, retó a Râvana y le venció.
Cuando por fin la princesa Sîtâ fue rescatada, el príncipe Râma dudó de la fidelidad conyugal que ella le había mantenido. La joven esposa, desesperada, se arrojó a las llamas, pero en ese momento apareció Agni, dios del fuego, que la entregó a su esposo, garantizándole su virtud. Vuelto a la ciudad de Ayodhyâ recuperó el trono que su hermano Bhârata le había guardado.




El dios negro


Krishna
es la octava encarnación del dios Vishnu. Es un personaje atrayente, lleno de astucia y habilidad, diestro en el manejo de las armas, sagaz y valeroso, que compartió igualmente la vida con los hombres y con los dioses.
En la ciudad de Mathurâ vivía el cruel rey Kamsa, a quien un astrólogo predijo que un hijo de su hermana Devakî le destruiría y se apoderaría de su reino. Para evitar esto, Kamsa dispuso unas habitaciones de su palacio en las que albergó a su hermana y a su cuñado. Allí Devakî dio a luz a seis hijos que fueron asesinados. El séptimo fue salvado por los dioses, que le hicieron aparecer como hijo de otra mujer, y al que pusieron de nombre Balarâma. Posteriormente dio a luz a un octavo hijo que, a causa del tono oscuro de su piel, tomó el nombre de Krishna, “el negro”.
En el momento de su nacimiento los dioses le protegieron, durmiendo a los guardianes y descorriendo los cerrojos para que Vasudeva huyese con el niño, atravesando el sagrado río Jamanâ y llegase a la cabaña de un pastor cuya esposa había dado a luz aquella misma noche a una niña. Descubierto el engaño, Kamsa mandó matar a todos los niños varones, pero Krishna se salvó.
Creció con los pastores y entre sus compañeros de juego estaban las gopî, bellas vaqueras, de entre las que eligió como compañera a la bella Râdhâ, personificación del amor absoluto hacia lo divino. También sometió a la serpiente Kâliya, de cinco cabezas, que vivía en el río y hacía mermar los rebaños. Llegados los rumores de estas hazañas a la corte de Kamsa, éste pensó que podía tratarse del hijo de Devakî e intentó deshacerse de él. Krishna marchó a Mathurâ para emprender una campaña contra su tío, quien tenía prisioneros a sus padres.
Tuvo que vencer a varios demonios que el rey azuzó contra él y después le retó públicamente y le mató, cumpliendo así la profecía.
La intervención más importante de Krishna tuvo lugar en la batalla de Kurukshetra, entre los príncipes Pândava y Kaurava. Al tener relación con ambas ramas de la familia, Krishna dio la posibilidad de elegirle a él o a su ejército. El príncipe Arjuna pidió a su fiel amigo Krishna que le sirviera de auriga y sus oponentes eligieron al grueso de las tropas de Krishna. El dios sirvió a Arjuna y le animó a continuar la batalla cuando éste no se sintió capaz de luchar contra su familia. Krishna se le reveló en su naturaleza divina, dando a su amigo las enseñanzas vedánticas que se contienen en la Bhagavad Gîtâ. Después de esta guerra Krishna marchó a las costas del estado de Gujarât y construyó la ciudad de Dvârakâ.         




El iluminado


Buddha es la novena encarnación del dios Vishnu, como el maestro religioso Gautama Buddha, fundador del budismo. Su inserción en la lista de encarnaciones del dios es una muestra del poder sincrético del hinduismo y su capacidad de absorción de culturas y filosofías.
El fundador religioso indio Siddhârtha Gautama vivió entre el 563 y el 483 a.C. en el noreste de la India. Era hijo de Suddhodhana, de la dinastía de los Sâkya, rey de Kapilavastu, lugar cercano a Nepal. Su padre le intentó apartar de los aspectos desagradables del mundo y el príncipe creció sin saber de la muerte ni de la enfermedad. Cuando a los veintinueve años llegó a descubrir estas realidades sufrió una intensa transformación interior; abandonó mujer, hijos y riquezas y se dedicó a la vida contemplativa y a meditar sobre el significado del Ser. Tras siete años de peregrinaje en calidad de asceta mendicante, hallándose debajo de una higuera en la localidad de Bodhgayâ, en el estado de Bihâr, obtuvo la iluminación y desde entonces se dedicó a la predicación con el sobrenombre de Buddha (el iluminado), conociéndosele también por el apelativo de Sâkya Muni o “asceta de los Sâkya”.
De sus enseñanzas y su modificación del hinduismo surge el budismo, que comparte con éste sus principales postulados filosóficos. Como encarnación del dios Vishnu aparece como un personaje heroico. Se le presenta como hijo del dios Chandra, dios de la luna, y de Tara, mujer de Brihaspati, dios del sacrificio, quien más tarde sería su preceptor. Es, por lo tanto, un príncipe de la estirpe lunar o chandravamsha. Enseñó una doctrina basada en la superación del mundo fenoménico por la eliminación de las pasiones, con benevolencia y compasión hacia la humanidad. Sus propuestas estaban más centradas en un control psicoanalítico de los instintos que en una vida de mortificación y sufrimientos como proponían los Brâhmana. Su meta era la liberación del alma, pero transcendiendo el dolor físico, los deseos insatisfechos, las alegrías perdidas y los sueños inalcanzables.         




La energía femenina


Shakti es la expresión de la energía femenina. Es una voz sánscrita que significa “fuerza”. Es la energía activa de un dios, que le permite crear o mantener el universo, conceder gracias a los devotos y también ocultarse de ellos. Se la considera, simbólicamente como la consorte del dios en cuestión, por lo que se aplica indistintamente a las diosas Pârvatî, Lakshmî o Sarasvatî. Recibe diversos nombres, como Gunavatî, Mâyâ, Parâ, Pradhâna, Prakriti y Vijritivarjitâ. Se le conocen diversos aspectos: mahâsâttâ, la gran existencia; mahâchitta, la gran inteligencia; mahâshakti, el gran poder; mahâdrishti, la gran visión; mahâkriyâ, el gran agente; mahodbhava, la gran naturaleza; mahâspandâ, la gran vibración. La adoración de este principio es la base del Tantra.
        




La diosa de la sabiduría


Sarasvatî es la diosa de la sabiduría, las artes, la elocuencia, de la armonía, del lenguaje y de la ciencia. Se la considera inventora del alfabeto devanâgarî, en el que se escriben las lenguas sánscritas y del mismo sánscrito. Es una de las mâtrikâ o madres divinas que simbolizan la energía femenina del universo. Es consorte del dios Brahmâ y madre de los râga, genios musicales que presidían los sonidos, en número de seis. Vive en el Brahmâloka. Junto con los gandharva y los kinnara forma la corte musical de los dioses. Su cabalgadura es Hamsa, un cisne, junto al que se la representa frecuentemente. Aparece como una mujer joven y atractiva, siempre llevando un manuscrito de hojas de palma, símbolo de la protección que proporciona el saber, y una flor de loto. Se la presenta en brazos de su esposo, o sola, con una lira llamada kachchhapî o vînâ, creada por ella, muy cerca de unos libros.        




La diosa de la energía


Pârvatî es la diosa de la fecundación, consorte del dios Shiva. Es una de las mâtrikâ o madres divinas que simbolizan la energía femenina del universo. Es el símbolo de la naturaleza femenina. Es la guardiana del Suroeste. Fue hija, en su primer nacimiento, del rey Daksha y de Vîrinî, pero debido a una disputa entre su padre y su marido se inmoló voluntariamente y volvió a nacer, por segunda vez, como hija del monte Himâlaya y de la ninfa Menakâ. De ahí su nombre, que significa “montañesa”. Como diosa fecundadora aparece bella y hermosa. Se la representa con bellas facciones de color blanco, con grandes ojos de loto, talle flexible, caderas abundantes y pechos redondos.
En su aspecto combativo es la
diosa de las batallas, con el nombre de Durgâ, “la inaccesible”. En este aspecto se la representa generalmente con cuatro caras, cuatro brazos, con el lazo, el arco y el disco y aplastando a un demonio.
Se denominan en general durgâ a los aspectos violentos de Pârvatî, como Châmundâ, “vencedora de los demonios Chandâ y de Munda. Se la representa con diez brazos, en los que lleva una lanza, una espada, un escudo, un arco, un lazo, una maza, un disco y otras armas. Tiene largos dientes y lengua, el pelo encrespado y un estómago contraído. Lleva en la mano las cabezas de sus dos víctimas. Monta sobre un cadáver y lleva una guirnalda de cráneos y multitud de serpientes enrolladas a su cuerpo. Es tradición el que una imagen de este aspecto de la diosa, colocada en mitad de la plaza de un pueblo, ayuda a aumentar la población del mismo.
Kâlî es otra forma de Pârvatî, y significa “negra”. Bajo este aspecto es la diosa de la destrucción. Simboliza el poder destructor del tiempo. Aparece con los ojos centelleantes, expresión maligna tez negra, dientes largos y salientes y cabellos irisados como los de un pavo real, entrelazados con culebras. Viste con una piel de tigre. Tiene tres ojos y pendientes hechos con conchas. Se la muestra con la lengua sacada, con la que recoge los sacrificios que se le hacen. A veces se la representa con cuatro brazos y diez piernas. Lleva un tridente o una espada en una mano y en otra, una cabeza humana cortada o una copa que contiene sangre. Su vehículo es un búho. A ella se hallan dedicados los cultos del Tantra de los que es diosa propiciadora. La mayor parte de los sacrificios de animales que todavía se celebran van destinados a ella.         




La diosa del amor


Lakshmî es la diosa de la riqueza y del amor del panteón hindú. Simboliza la abundancia, la prosperidad y, en general, todas las cosas buenas de la vida terrenal. Nació de la espuma del océano de leche, que había sido batido por los dioses y los demonios para conseguir el amrita o ambrosía. Es la esposa del dios Vishnu. Siempre aparece como una joven muy hermosa y seductora. Lleva una diadema en la cabeza, un niño en el halda y una flor de loto en la mano, así como una bella guirnalda de flores que el mar le regaló. De su mano extendida caen monedas de oro. Cuando el dios Vishnu encarna entre los hombres para vencer a algún demonio, Lakshmî también encarna para acompañarle.
Uno de sus principales aspectos es el denominado Gajalakshmî, que significa “Lakshmî de los elefantes”. Este aspecto aparece de la siguiente manera: de un jarrón lleno de agua brotan cinco lotos, dos de los cuales sostienen a un par de elefantes a los lados. Estos, con sus trompas, derraman agua sobre la diosa mientras ésta levanta con su mano derecha sus pechos como símbolo de fertilidad.
Kâmadhenu es la vaca de la abundancia, tomada como símbolo de Lakshmî. Surgió del batimiento del océano. Tenía el poder de conceder todos los deseos. Se la representa alada y con tres rabos. Perteneció durante algún tiempo al sabio Vasishtha, a quien se le dio como recompensa por haber sido el sacerdote oficiante de la solemnidad del batimiento del océano. Fue codiciada por el sabio védico Vishvâmitra, quien peleó con el primero por su posesión. Más tarde fue posesión de Jamadagni y fue secuestrada por Kârtavîrya y recuperada por Parashurâma. Finalmente, y tras otras aventuras, permanece con los siete principales rishi o sabios védicos. En su sentido genérico hace referencia a la madre nutricia que alimenta a sus hijos.         




El dios de la guerra


Kârttikeya es un hijo del dios Shiva y de Pârvatî. Es el dios de la guerra. Es el comandante en caudillo el ejército del dios Shiva. Algunos rishi o sabios védicos a quienes un demonio gigantesco molestaba, pidieron al dios Shiva que les diese un defensor. El dios, abriendo su tercer ojo, hundió su poderosa mirada en un lago, del que surgieron seis niños, que fueron criados por las krittika o Pléyades, de donde le viene el nombre. Pârvatî, queriendo abrazar a los seis, apretó tanto en un abrazo que los conglomeró, formando un cuerpo con seis cabezas. Kârttikeya venció al gigante, partiéndole en dos. De una de las partes sacó un pavo real, Mayûra, al que convirtió en su montura y de la otra, un gallo que colocó en su estandarte.
Se le representa como un hombre amarillo, con seis cabezas y montado sobre su pavo real. Algunas veces es portador en su mano izquierda de un estandarte de victoria que lleva como emblema un gallo. En otras ocasiones lleva un arco en su mano derecha y una flecha en la izquierda.




El dios de la inteligencia


Ganesha, el dios con cabeza de elefante, es hijo del dios Shiva y Pârvatî. Es el dios de los gana o huestes del ejército de Shiva.
Estando Pârvatî bañándose en sus habitaciones fue sorprendida por el dios Shiva y pensó buscar un guardián para su puerta. Con este fin tomó rocío de su cuerpo y barro y formó a Ganesha. Cuando Shiva quiso entrar, Ganesha se opuso con tanta violencia que hasta golpeó al dios. Furioso, Shiva llamó a los bhûtagana o tropas de demonios a sus órdenes, para que le matasen. Pero Ganesha no solo les hizo frente y les detuvo, sino que arremetió contra los dioses que acudieron para ayudar a los demonios. Shiva se vio obligado a intervenir en persona y puso ante Ganesha a la bellísima Mâyâ, la personificación de la ilusión. Mientras Ganesha la contemplaba embelesado, el dios le arrojó su tridente y le cortó la cabeza. Pârvatî montó en cólera y entró en liza con su esposo, devorando a gran parte del ejército del dios. Éste envió a sus emisarios hacia el norte con la orden de traer la cabeza del primer animal que se encontrara, que resultó ser un paquidermo. Ganesha fue resucitado con la cabeza de elefante.
El cuerpo suele ser de color rojo y sus manos son portadoras de una maza, un loto, un nudo corredizo, una concha y un disco, además de un cuenco lleno de arroz, del que se alimenta, o de joyas y perlas que derrama sobre sus devotos. Lleva serpientes en los tobillos y en el pecho. Se le considera el eliminador de obstáculos y se le invoca antes de iniciarse cualquier tipo de solemnidad, actividad o viaje. Su imagen suele encontrarse en la entrada de las casas y los templos.        




El dios del sexo


Kâmadeva es el dios del amor en su aspecto físico. Es hijo del dios Vishnu y de Lakshmî y uno de los sostenedores del universo. Está casado con Ratî, diosa de la voluptuosidad, y con Prîti, el afecto. Se le representa con los rasgos de un adolescente y con el arco y las flechas en la mano. Su cabalgadura es un papagayo hembra con aspecto de ánsar. Un gandharva o músico celestial le sigue como portaestandarte. Su arco está hecho con un tallo de caña de azúcar. Las flechas, en número de cinco, una para cada sentido, tienen forma de flores y la cuerda de su arco está compuesta por numerosas abejas. Reside en el Kâmaloka, la más inferior de las tres esferas de la existencia, donde crece el kâmatarû o árbol del amor.
En una ocasión fue el dios Shiva la víctima de sus flechas. Durante uno de los largos períodos de ascetismo del dios Shiva, Pârvatî, aburrida, recurrió a los servicios de Kâmadeva que, provisto de sus flechas, se dispuso a disparar una contra Shiva. Éste, antes de que pudiera actuar, le fulminó con la mirada dejándole convertido en cenizas. Su esposa, Ratî, transida de dolor, suplicó a Pârvatî que intercediera ante Shiva para que le devolviera la vida, a lo que Shiva accedió.




El dios de las riquezas


Kuvera es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales. Se le asocia principalmente con la tierra, las montañas y los tesoros de piedras y metales preciosos del submundo. Es el protector de los viajeros y una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del norte. Es bisnieto del dios Brahmâ. Para premiar su piedad el dios Brahmâ le hizo señor de la ciudad de Lankâ, en la isla de Sri Lanka. Esta ciudad estaba situada sobre el monte Trikûta. Tenía 2.524 mts. de altura. Los caminos de su residencia estaban sembrados de polvo de oro. Tras su expulsión de la ciudad de Lankâ por su hermano Râvana, rey de los demonios, se refugió en el monte Kailâsa, donde hizo construir una ciudad llamada Alakâ, que adornó con espléndidos palacios decorados suntuosamente, que fueron visitados por las divinidades.
Se trasladaba en el pushpaka, un carruaje aéreo que le había regalado el dios Brahmâ o en un caballo blanco. Se le representa de color oro y ventrudo, con tres piernas, ocho dientes y un único ojo. Porta en sus manos un limón y una mangosta. Se representa frecuentemente en pie sobre un hombre agachado.




El dios del fuego


Entre las deidades que personifican las fuerzas de la naturaleza destaca Agni, el dios del fuego, del hogar y de la familia. Pertenece al grupo de los âditya o personificaciones celestiales védicas. Es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales. Es una de las deidades guardianas de los puntos cardinales y está encargado de la custodia del Sudeste.
Es un veloz mensajero que viaja entre el cielo y la tierra, comisionado tanto por los dioses como por los hombres para mantener la comunicación, para cantar los himnos a los inmortales y hacerles llegar las ofrendas de sus adoradores. Acompaña a los dioses cuando éstos visitan la tierra y comparte la adoración y el respeto que ellos reciben. A veces se manifiesta con un carácter siniestro y devorador, quemando a sus enemigos hasta convertirles en cenizas. Vive en el cielo, donde se traslada en su carro de oro tirado por siete corceles verdes. Se alimenta del amrita o ambrosía y del soma o néctar de los dioses.
Es siempre joven, ya que el fuego se alimenta a diario. Se le representa vestido de negro, con enseña y casco de humo, con el cuerpo pintado de rojo, tres piernas y siete brazos, con los ojos, cejas y cabellos oscuros, montado sobre una cabra o llevando puesta una cabeza de cabra con un halo de llamas. También viaja en un carro de ruedas de oro. Lleva un cordón brahmánico o upavîta y una guirnalda de frutas. Normalmente suele presentar dos cabezas, siendo una de ellas la del fuego sacrificial y otra la del fuego doméstico. Sus atributos son una jabalina humeante, el hacha, la leña, el soplillo, la antorcha y un recipiente en forma de gran cucharón que contiene el amrita.         




El dios-mono


Hanumân es un dios-mono. Es una de las encarnaciones de Shiva aceptadas por los shivaítas. Es la personificación de la bhakti o devoción y la demostró desgarrando su pecho y mostrando que tenía a su dios en el corazón. Prestó gran ayuda al príncipe Râma, de quien era ardiente devoto. Le acompañó en su expedición a la ciudad de Lankâ, para vencer a Râvana, rey de los demonios, que había raptado a su esposa, la princesa Sîtâ. Para ello hizo construir un puente entre la ciudad de Lankâ y la India para que pudiera pasar todo el ejército.
Es prototipo de la fuerza, el valor, la destreza y sobre todo el amor y la lealtad a su señor. Posee una fuerza física casi ilimitada que aumentaba con el paso de los años y la capacidad de metamorfosearse a placer. Franqueó de un salto el brazo de mar que separa a la India de la ciudad de Lankâ e incluso repitió este alarde llevando en brazos toda una montaña, pues fue enviado a los montes Himâlaya a por una hierba milagrosa y, por no poder distinguirla, optó por llevar todo el monte. También llegó a la ciudad de Lankâ, hundió las puertas de la ciudad, mató a cinco generales, a siete hijos del ministro del rey, y pudo ver a la princesa Sîtâ, proporcionándole consuelo y esperanza en su cautividad. Luego incendió la ciudad de Lankâ, prendiendo fuego a su cola y saltando de palacio en palacio, aunque después lo apagó con agua de un río.
Se le considera también de gran sabiduría y es el preceptor de los dioses. Además de guerrero es también poeta. Se le atribuye la invención de un sistema musical. Fue recompensado con la eterna juventud por su devoción al príncipe Râma, pues pidió vivir tanto tiempo como se recordasen las gestas de Râma. Su culto aumentó con el movimiento devocional del siglo xiv y una de sus ramas, la creada por Ramânanda, le considera el dios supremo.        




El rey de los dioses


Indra, en el Rig Veda es el primero en rango entre los dioses. En los libros de tradiciones mitológicas indias, está subordinado a la trinidad hindú, constituida por los dioses Brahmâ, Vishnu y Shiva. Es el dios del cielo y de las estaciones. Es uno de los âditya o personificaciones celestiales védicas y uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales. Es también una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del Este.
Simboliza la fuerza. Impera sobre las nubes cargadas de lluvia, truenos y rayos. Vive en un paraíso situado cerca del sagrado monte Kailâsa, llamado Indraloka o Tridiva. Allí se encuentra el célebre palacio Traivishtapa y los jardines de Nandana, donde crecen cinco árboles de exquisito aroma y que conceden todos los deseos. Su ciudad se llama Amarâvatî.
Indra se traslada por el aire en su carro, conducido por su auriga Mâtali. Este carruaje tiene cuatro yugos, tres látigos, siete bridas y trece ruedas. Además tiene como cabalgadura a Airâvata, uno de los hastin o elefantes que sostienen al mundo. Entre sus pertenencias también destaca el caballo blanco llamado Uchchaihshravâ, surgido del batimiento del océano de leche.
Es un dios antropomorfo, aunque a veces puede aparecer en forma de toro. Se le representa sentado en su trono, Indrâsana, con los ojos vendados y cuatro brazos que sostienen cualquiera de sus tres rayos o vajra. Tiene el cielo como casco y la tierra está en el hueco de su mano, por lo que la mueve a capricho. Además del rayo, su arma principal, tiene el disco, el ankusha o focino para elefante y el hacha, con la que hiende los montes para hacer correr ríos y fuentes. Como dios del cielo posee siete caballos que simbolizan el arco iris. Se embriaga con el amrita, bebida de la inmortalidad, que le es ofrecida por las ninfas celestiales que residen en su corte para su distracción.
Sus ejércitos están compuestos por los gândharva, arqueros terribles que en tiempos de paz le alegran con sus cánticos. Es el exterminador de los demonios y se le atribuye una fuerza inmensa. Se muestra bueno y liberal con sus fieles, multiplica sus ganados y les ayuda en los tiempos de guerra.




El padre de los elefantes


Los hindúes rinden culto a Airâvata, el elefante gigantesco que es cabalgadura de Indra y antepasado de todos los elefantes de la tierra. Es el arquetipo zoomórfico de las nubes portadoras de lluvia, por lo que su color es blanco. Es la deidad guardiana del Este y defiende ese punto cardinal. Según la leyenda, cuando nació del ave Garuda, cabalgadura del dios Vishnu. En el instante en que rompió el huevo, el dios Brahmâ cogió en sus manos las dos mitades de la cáscara y canto sobre ellas siete melodías celestiales. Airâvata nació entonces de la cáscara de huevo que Brahmâ tenía en la mano derecha. Le siguieron siete machos más. De la cáscara de la mano izquierda surgieron ocho hembras y así se formaron los antepasados de todos los elefantes de la tierra. Originariamente los elefantes podían volar, pero en una ocasión se posaron sobre las ramas de un árbol bajo el cual se encontraba el asceta Dîrghatapas y sus seguidores. La rama se rompió y los elefantes aplastaron a algunos de los ascetas. Dîrghatapas les maldijo y desde ese día perdieron sus alas.




La serpiente infinita


Shesha, “resto”, es la serpiente infinita sobre la que descansa el dios Vishnu. Es la personificación de las aguas cósmicas y fuente de todas las aguas, así como de la Vía Láctea. Es la más buena y noble de los nâga o serpientes semidivinas y se la considera la manifestación animal del dios. Sirve de morada al dios Vishnu antes de la creación de los mundos y es siempre fiel a su divino Señor. Sus cuatro anillos representan las cuatro Yuga o eras del mundo. Sostiene el universo sobre su capucha, turnándose con la tortuga Kachchapa.
Su nombre se debe a que, cuando el universo se disuelve, ella representa lo que queda después de haber sido formadas las aguas cósmicas, la tierra y todos sus seres, los restos de la manifestación divina, mientras el dios Vishnu reposa en su regazo. Simboliza el eterno silencio del cosmos antes de la creación y el recogimiento del ser en sí mismo. El dios Brahmâ, al ver el celo que demostraba por el dios Vishnu, la hizo inmortal y, desde entonces, tomó el sobrenombre de Ananta que significa “sin fin”. Shesha es el rey y antepasado de todas las serpientes de la tierra y uno de los sostenedores del universo.




Los seres semidivinos


En el panteón hindú existe toda una serie de seres semidivinos, cuya intercesión se busca y que son reverenciados en toda la India, por encima de preferencias regionales.
Las apsarâ son ninfas celestiales, bailarinas y cantoras en la corte de Indra. Estas damiselas eternamente jóvenes y encantadoras son siempre deseables, siempre amantes y complacen a las almas bienaventuradas. Son perfectas dispensadoras de placer sensual y personifican un amor estrictamente supraterreno.
Los yaksha son una especie de seres semidivinos, de gran pureza y santidad, que residen en los Himâlaya y se dedican al servicio de Shiva. Son también guardianes de los tesoros. Representan las fuerzas del suelo, los metales preciosos y las joyas de la tierra.
Los gandharva son los músicos de la corte celestial de Indra. Se les atribuye un claro poder sobre el mundo femenino y son invocados durante las bodas.
Los kinnara son una especie de seres semidivinos, de gran pureza y santidad, que residen en los montes Himâlaya junto con los santos terrenales que han alcanzado la perfección. Se les representa como centauros o con cuerpo de hombre y cabeza de caballo.




Las serpientes divinas


Los nâga son una especie de serpientes divinas con una triple personalidad: divina, humana y animal. Pueblan los paraísos subacuáticos y el fondo de los lagos, ríos y mares, en palacios suntuosos. Son los guardianes de la energía que se almacena en las aguas, así como de las riquezas del fondo del mar. Son los guardianes de las puertas de los santuarios.
Viven en el Bhogavatî. Según la leyenda el sabio Kadru pidió tener mil hijos, mientras que Vinatâ, esposa del sabio védico Kashyapa, pidió solamente dos más fuertes que los de Kadru. Ambas pusieron sus huevos y al cabo de varios centenares de años nacieron los mil hijos de Kadru, que fueron unas serpientes que recibieron el nombre de nâga.
        




Los animales sagrados


Todos los dioses del panteón indio están asociados de una u otra manera a un animal. Esta peculiaridad tuvo como finalidad el propiciar mediante la religión la formación de una sociedad respetuosa para con la fauna, adjudicando a un gran número de especies la categoría de sagradas. La mitología presenta la condición de vâhana, un animal que es el vehículo de un dios y que representa una de las funciones primordiales de éste. Nos hallamos, en realidad, ante una manifestación zoomórfica de los propios dioses.
En el caso de Shiva, su cabalgadura es el toro Nandî (“el feliz”), a quien se considera hijo del sabio Kashyapa y de Kâmadhenu, la sagrada vaca de la abundancia. Simboliza el ascetismo y la rigidez religiosa, así como el concepto de satsanga o asociación con seres espiritualmente elevados y que ayudan al progreso del alma. Su imagen, de un blanco lechoso, se encuentra siempre en la parte exterior de los templos shivaítas, como deidad protectora, y los fieles tocan sus testículos para obtener la fuerza viril y la protección divina. Comparte con el dios muchas características, como la fuerza, la ferocidad y la potencia sexual y es el jefe de los guardias personales del dios, así como de todos los cuadrúpedos. Fue un regalo hecho a Shiva por su suegro, el rey Daksha, y se le considera el mejor de la multitud de los devotos del dios, por lo que su efigie se encuentra en la parte exterior de todos los shivâlâ o templos shivaítas. A Nandî se le considera también una de las formas del dios Vishnu que, de esta manera, adora a Shiva.
Garuda es el águila que sirve de cabalgadura al dios Vishnu, a quien transporta sobre los hombros. Su nombre proviene del término sánscrito garut, “alado”. Es un símbolo solar y es el ave de la vida. Representa al alma totalmente liberada o que asciende hacia formas superiores. Este personaje es hijo del sabio védico Kashyapa y de Vinatâ, una de las hijas del rey Daksha. Surgió de un enorme huevo que se incubó durante quinientos años. Es esposo de Shyenî, reina de las aves predadoras, que le hizo padre del gavilán Jatâyu, y de Unnati, de la que tuvo un hijo llamado Sampati. Es el rey divino de los pájaros. Se le representa como un ave gigantesca, con cabeza, alas, pies y pico de pájaro y cuerpo y miembros de hombre. Su rostro es blanco, sus alas, rojas o marrones y su cuerpo, dorado. Según la leyenda, su fulgor era tal que los dioses le adoraron, confundiéndole con Agni, el dios del fuego.
Los vehículos de los otros dioses son muy diversos y divinizan a muchos animales distintos: Brahmâ viaja en un cisne; Ganesha, en un ratón; Kârttikeya, en un pavo real; Pârvatî, en un tigre, etc.         




El batimiento del océano


Éste es uno de los mitos más importantes de la cosmogonía hindú. Los dioses llevaron a cabo el manthana o batimiento del océano primigenio, del que salieron mil tesoros y seres maravillosos. El sabio védico Durvâsas recibió de una ninfa celestial una guirnalda de flores que entregó a Indra, rey de los dioses. Éste la despreció y el sabio le maldijo con un progresivo decaimiento de sus fuerzas vitales. Indra y los demás dioses comenzaron a debilitarse y a perder interés por la existencia, por lo que fueron repetidamente vencidos por los asura o demonios y tuvieron que retirarse hasta la morada del dios Brahmâ. Éste les indicó que pidieran ayuda al dios Vishnu, quien les aconsejó pactar con sus enemigos y batir el océano de leche para obtener el amrita o néctar de la inmortalidad.
Se dispusieron a hacerlo utilizando al monte Mandara y a Vâsukî, rey de los nâga o serpientes semidivinas. Como el monte se hundiera por el frotamiento, la tortuga Kûrma, una encarnación del propio Vishnu, se colocó debajo para impedirlo. Del océano surgió en primer lugar un veneno llamado hâlâhala que el dios Shiva bebió para que no afectara al género humano. A continuación surgieron otros seres: Airâvata, el elefante que pasaría a ser cabalgadura de Indra; Kâmadhenu, la vaca de la abundancia; el caballo blanco Uchchaihshravâ; el árbol pârijâta, que concede todos los deseos; diversas apsarâ o ninfas celestiales; la diosa Varunî; Dhanvantarî, dios de la medicina; Lakshmî, diosa de la prosperidad, que contrajo matrimonio allí mismo con el dios Vishnu; y finalmente el amrita.
Éste fue robado por los demonios y recuperado por Jayanta. El dios Vishnu apareció entonces en una encarnación menor como Mohinî y, tras servir la ambrosía a los dioses, desapareció, privando de ella a los demonios. Tuvo lugar a continuación una terrible batalla entre ambas facciones en la que los dioses, recuperada su energía, salieron victoriosos.         




El centro del mundo


Meru es, en la mitología hindú, un monte divino, famoso por ser fuente de riquezas naturales. Está situado en el centro de la tierra, en el centro del continente de Jambudvîpa. Se le adjudica una altura de 160.000 leguas.
Se describe como una esvástica de cuatro brazos, cada uno de ellos apuntando en una dirección. Todos los planetas giran a su alrededor. El sagrado río Gangâ cae desde el cielo a su cumbre y los regentes de los cuatro puntos cardinales se encuentran en los cuatro flancos de la montaña. Su falda del lado este es blanca; la del oeste, negra; la del sur, amarilla y la del norte, roja. Está formado de oro y piedras preciosas. Es la residencia del dios Brahmâ y lugar de encuentro de los otros dioses, rishi o sabios védicos y gandharva o músicos celestiales.




Los paraísos de los dioses


El Vaikuntha es la morada del dios Vishnu, situada en el océano del norte o en el pico oriental del divino monte Meru. Tiene una extensión de más de cien mil kilómetros de circunferencia. El palacio lo edificaron los shubhadra, arquitectos divinos a las órdenes de Vishvakarma, el arquitecto celestial. Todos los edificios están hechos de joyas, los pilares y ornamentos son de piedras preciosas y las aguas cristalinas del sagrado río Gangâ caen desde los cielos, deslizándose sobre las cabelleras de los siete rishi o sabio védicos. También hay cinco estanques con lotos blancos, rojos y azules. Sobre un trono se sienta el dios Vishnu. Allí también vive su esposa Lakshmî y sus hijos, asistidos por sus servidores.
El Kailâsa es el monte que es la morada del dios Shiva. Está situado en el pico central del Hemakûta, que es uno de los picos más bajos al norte de lago Mânasarovara, en el centro del estado de los montes Himâlaya. Está cerca de las fuentes del sagrado río Ghogrâ o Sharayû.




El origen de los textos sagrados


En el hinduismo se reconocen dos fuentes de transmisión de los principios filosóficos y las normas de conducta que aparecen en los libros santos. La primera es shruti, la revelación. Hace referencia a los textos de doctrina sagrada transmitidos a los rishi o sabio védicos, por los dioses. Estos, a su vez, los comunicaron a los hombres. El término se aplica a la literatura revelada y por tanto dogmática.
La segunda es smriti, la tradición ortodoxa memorizada por exegetas y comentaristas. Se aplica a la literatura tradicional y legendaria, de la que forman parte las epopeyas, por contraposición a la denominada shruti, o revelada, como los Veda. Estos textos son el resultado de la tradición oral del hinduismo.




Los libros del saber


Los Veda son las escrituras sagradas hindúes, reveladas por el dios Brahmâ. Es una voz sánscrita que significa literalmente “la ciencia”. Son los textos de la fase literaria más antigua de toda la literatura indoeuropea, de fondo marcadamente religioso y que abarca cerca de dos milenios (2500-500 a.C.).
Constan de una himnología sagrada de elevada inspiración poética que más tarde se complementan con obras de exégesis sobre la interpretación de la palabra revelada y la práctica del culto (Brâhmana). La palabra Veda indica cuatro textos védicos propiamente dichos: el Rig Veda, el Atharva Veda, el Sâma Veda y el Yajur Veda. Los dos primeros son colecciones originales. Según el código de Manu los Veda son la fuente del dharma (religión, moralidad, rectitud y buena conducta). Durante bastante tiempo los que no pertenecían a la casta de los brâhmana tuvieron prohibido el acceso a los Veda. Estos se transmitieron oralmente en un principio, dando así lugar a linajes de sacerdotes que conocían dos, tres, o los cuatro Veda. Los Vedânga o “miembros del Veda” son las ciencias sagradas que son accesorias a los Veda. Son seis: shikshâ (fonética), kalpa (injunciones ceremoniales), vyâkarana (gramática), nirûkta (glosario de términos védicos), chhanda (prosodia) y jyotisha (astrología). Estas ciencias se hallan expuestas en los denominados Sûtra o aforismos mnemotécnicos.




El Rig Veda


Es el primero de los cuatro Veda. Es una voz sánscrita que significa “la ciencia de los versos”. Este Veda de las estrofas es el más antiguo monumento de la literatura india que se ha conservado (2000-1500 a.C.) y la primera composición de importancia en una lengua indoeuropea. El Rig Veda es una colección ritual, con carácter litúrgico simbólico, con 10.589 versos. Contiene 1.028 himnos que se cantan durante los sacrificios al panteón de los dioses védicos. Están divididos en diez libros denominados mandala (ciclo). Los más antiguos son los ciclos II y VII, cada uno de los cuales es obra de un cantor y de su familia; los ciclos I, IX y X, compuestos a base de himnos más recientes, son debidos a cantores diversos.
Las divinidades a las que se dirige pueden dividirse en varias clases: la primera comprende las divinidades que representan fenómenos naturales, el cielo, la tierra, el sol, la luna, el viento, la tempestad. Vienen a continuación las divinidades que, siendo fuerzas de la naturaleza, son poseídas también por el hombre, como el fuego (Agni) y las fuerzas embriagadoras del soma o néctar de los dioses. Estas divinidades ocupan la parte principal. Finalmente vienen las divinidades abstractas, como Prajâpati, dios de la creación y padre de las criaturas.
En estos himnos no faltan las alusiones a la vida real, a las luchas de los arios invasores con los pueblos aborígenes de la India, los cantos nupciales y fúnebres, así como los satíricos y filosóficos. En ellos aparece ya maduro el denominado pensamiento vedántico. Se puede seguir en el Rig Veda el desenvolvimiento de la religión india; por lo que este texto es de gran valor para la mitología.
Los himnos se caracterizan por la sencillez de dicción y la claridad del pensamiento. Los temas se prestan a la sutileza, de donde procede la tendencia a las adivinanzas, juegos de palabras, etc. Es muy rico su contenido mitológico. El orden natural del cosmos está en él íntimamente relacionado con el sacrificio y la moral humana.




El Atharva Veda


El Atharva Veda es el segundo Veda y se refiere en gran parte a ritos domésticos. Es un conjunto de sentencias en las que prevalece la magia, sirve para propiciar y maldecir y no representa la religión de los sacerdotes sino la del pueblo. El Atharvan era en su origen el sacerdote del fuego; luego pasó a tener el significado de encantador y finalmente indicó la fórmula mágica positiva.
El compendio consta de 731 himnos, con un conjunto de 6. 000 versos, y está dividido en veinte libros. Ha conservado antiguas supersticiones que datan de la época indoeuropea. Por su tema el Atharva Veda se relaciona con los Grihya Sûtra o Sûtra domésticos y con los Dharma Sûtra o Sûtra de leyes. Su léxico abunda en palabras populares.
Puede considerarse el documento más antiguo de la medicina hindú, pues son numerosos los conjuros contra las enfermedades. Se encuentran además poemas mágicos sobre la elección del rey, himnos cosmogónicos, etc.         




El Sâma Veda


Es el tercer Veda, “Veda de las melodías”. Es una recopilación de estrofas destinadas al canto, compuesta especialmente para fines rituales. Sus himnos se cantan en los sacrificios al dios Soma, divinidad que personifica el néctar de los dioses. El Sâma Veda está estrechamente relacionado con el Rig Veda, del que toma muchas estrofas, principalmente de sus ciclos octavo y noveno. Constituye el manual del sacerdote udgâtâ o cantor, durante el sacrificio. Consta de 1.549 estrofas, distribuidas en dos libros. Es el tratado del que surge la música clásica india y en donde se especifican las siete notas básicas.




El Yajur Veda


Es el Veda de las fórmulas sagradas, invocaciones y conjuros. Es un modelo de liturgia. Es el Veda destinado al adhvaryu u oferente del sacrificio. Aunque incluye himnos a los dioses se ocupa más de la mecánica del ritual, incluyendo incluso himnos a los propios instrumentos sacrificiales. Hubo muchas redacciones, de las que conocemos sólo cinco. Las cuatro primeras forman el Yajur Veda negro y la quinta, el Yajur Veda blanco, que contiene la revelación hecha al sabio Yâjñavalkya por Sûrya, dios del sol. Mientras el blanco contiene sólo fórmulas de sacrificios generales, el negro nos habla de los ritos y contiene la fórmulas y oraciones para los sacrificios más importantes como los de la luna nueva y de la luna llena, para el culto cotidiano del fuego, para el sacrificio de las estaciones, para los sacrificios al soma y para la preservación de los animales. Se dan en él reglas minuciosas para la construcción del altar. Tampoco faltan himnos de carácter filosófico y cosmogónico.
Un capítulo muy importante es el consagrado al sacrificio del caballo o ashvamedha, que se hacía para asegurar al rey la victoria y el dominio del mundo. Una sección entera está consagrada al culto de los muertos. El Yajur Veda está escrito en verso y en prosa rimada. Son frecuentes las adivinanzas, los enigmas y las largas enumeraciones de nombres con los que se invoca a una divinidad.




Los libros litúrgicos


Los comentarios litúrgicos de la antigua literatura védica reciben el nombre genérico de brâhmana. Cada escuela védica tenía sus Brâhmana, pero se perdieron en su mayor parte. Fueron, compuestos entre el año 1000 y el 800 a.C. Están escritos en prosa y explican el significado de los distintos rituales. Están llenos de aserciones dogmáticas, simbolismo y especulación muy imaginativa en el terreno de los sacrificios. Es una voz sánscrita que significa “lo que dicen los de la casta brâhmana” y consagran la preeminencia del sacerdote como intérprete de los Veda. La síntesis de éstos es la identidad del universo con el sacrificio y cómo puede modificarse para mejor el primero mediante el segundo.         




El Shatapatha Brâhmana


El Shatapatha
Brâhmana o “Brâhmana de los cien caminos” es una obra de capital importancia en la literatura védica. Se halla dividido en cien capítulos. Pertenece al Yajur Veda blanco. Este libro incluye abundantes leyendas mitológicas, como la del diluvio, referida a Manu. Los libros VI-X reconocen como su autor al sabio Shândilya; los otros, en cambio, lo atribuyen a Yâjñavalkya.
El tratado nos muestra cómo la civilización india se extendió hacia el este y sus relaciones con el budismo y con el sistema filosófico Sânkhya. La idea de la unicidad del ser, propia de las Upanishad, aparece aquí mucho más desarrollada que en los otros Brâhmana.




Los tratados del bosque


Los libros sagrados denominados Âranyaka o “tratados del bosque, son obras de la literatura antigua, referentes a los cuatro estados de la vida de los miembros de la casta de los brahmanes. Pertenecen a la cuarta etapa, de retiro para la meditación. Son obras compuestas probablemente para hombres viejos que se habían retirado al bosque y no podían llevar a cabo los sacrificios, por no conseguir todos los elementos necesarios para éstos. En ellos la meditación sobre ciertos símbolos se hizo muy importante y acabó sustituyendo al sacrificio mismo. Contienen las especulaciones de estos ermitaños sobre Dios, el mundo y la humanidad, describiendo técnicas secretas e insistiendo en su peligrosidad para los no iniciados.




Los diálogos filosóficos


Upanishad es una voz sánscrita que significa “sentarse a los pies del maestro”. Son coloquios filosóficos de explicación de los Veda y fuente escrita de la metafísica hindú, así como precursores del budismo y una fuente especialmente fidedigna sobre su momento histórico. Estos textos pueden ser vaishnava (vishnuitas), shaiva (shivaítas) o del Tantra y están vinculados a diversos sistemas filosóficos. Se cuentan hasta ciento ocho.
Se compusieron principalmente entre el 800 y el 450 a.C. y cambian radicalmente la orientación de los Veda, pasando del ritual hecho para los dioses exteriores a una forma de espiritualidad que busca al dios interior en cada ser. Además, su divulgación no está limitada a la casta de los brâhmana, como ocurría con los Veda, sino que las dos siguientes también tienen acceso a ellas.
Estos textos están elaborados en forma de diálogos entre discípulo y maestro. Su nombre hace referencia a la sucesión disimular. Se les conoce también como Vedânta (“final de los Veda”).
No mantienen entre sí ningún tipo de unidad argumental, aunque los temas que en ellos se tocan son comunes y hasta lo son en ocasiones los dialogantes. En ellos se especula detenidamente sobre la significación del hombre y del universo. Precisan las relaciones entre el mundo exterior y el “yo” del individuo, llegando a la conclusión general de la identidad, o sea, que también el mundo externo es espiritual. Domina en ellos la idea panteísta, según la cual universo es divino y en él está el alma universal (Brahman) con que se identifica además el alma individual (âtman). El destino del alma individual en su transmigración de cuerpo en cuerpo material, regulado por la ley moral de las acciones (karma) cumplidas en cada existencia mortal, desemboca en la liberación final, esto es, en la reunión del âtman o alma individual con el Brahman, cuando haya sido alcanzado el pleno conocimiento de la identidad de ambas.
Son considerados sagrados por los hindúes, ya que son revelación divina. Corresponden al cuarto y más elevado estado del conocimiento. Los que llevan a cabo los ritos védicos están en un estadio inferior. Sólo los que no buscan los frutos del sacrificio védico sino la liberación última son los que pueden y deben estudiar las Upanishad, no teniendo ya obligación de cumplir el ritual.         




Las principales Upanishads


El Brihadaranyaka es una de las Upanishad más antiguas y se remonta al 600 a.C. Forma parte del ciclo del Yajur Veda. Junto con la Chândogya Upanishad es la más importante por su extensión y la riqueza de sus enseñanzas. Es una obra de recopilación, con diversos textos de diferente procedencia. Nos ha llegado en dos versiones. Se compone de tres secciones, cada una subdividida y con una lista de maestros que se transmitieron de unos a otros las enseñanzas.
Comienza con disquisiciones acerca del ritual, pasa luego a consideraciones de orden cosmogónico y termina con especulaciones metafísicas o místicas acerca del Brahman y del âtman o alma individual. En el primer capítulo el autor identifica las fuerzas cósmicas con partes del cuerpo de un caballo simbólico. Medita acerca del origen de las cosas y deduce que el universo suscita un principio vital. Después se escinde en tres partes: fuego, sol y viento, se acopla con la palabra y engendra cuanto contiene. Habla del origen del hombre y de la mujer, que una vez formaron un solo ser y después se dividieron en dos. Trata asimismo de la composición del mundo, que consta de nombre, forma y acción.
En el segundo capítulo, un docto brâhmana explica a un rey de Kâshî (Benarés), Ajâtashatru, en qué consiste el Brahman, que es sucesivamente identificado con los espíritus del sol, de la luna, de la atmósfera, del viento, etc. y qué es el espíritu del hombre (âtman o alma individual). Ambos hablan de las dos formas del Brahman, la corpórea y la incorpórea. Los sabios Maitreyî y Yâjñavalkya sostienen un coloquio acerca de la inmortalidad y de cómo todo es âtman, aunque no se vea.
En los capítulos tercero y cuarto el rey Janaka promete un premio al brâhmana más docto. Yâjñavalkya se adelanta y expone su saber acerca de varias cuestiones: la doctrina del karma o acción que condiciona el renacimiento, el concepto de âtman como principio supremo, etc. Siguen discusiones sutiles acerca del espíritu vital y sobre la inmortalidad.
Los capítulos quinto y sexto tratan de cómo el espíritu reside en el corazón y es identificado con el rayo y con la palabra. También se trata de la creación del hombre y de la mujer por obra de Prajâpati, dios de la creación. En todo el libro predomina el concepto de la identidad del âtman o alma individual y el Brahman o alma universal.
La Chandogya Upanishad pertenece al ciclo del Sâma Veda y se supone que se compuso entre los siglos viii y vii a.C., siendo una de las más antiguas. Su contenido incluye la famosa fórmula del panteísmo hindú. Es una obra que reúne elementos heterogéneos. Contiene especulaciones acerca del ritual y doctrinas de carácter filosófico.
Se divide en ocho lecciones. Analiza la importancia y partes del ritual y la doctrina del âtman o alma individual. Su trama está compuesta por numerosas narraciones y diálogos en que se expresan doctrinas varias. La doctrina enseñada en esta Upanishad es el monismo idealista, pero el mundo es en ella considerado como real. Todo está penetrado por el Absoluto y el Absoluto no se identifica con ese universo, sino que le supera, le es inmanente y le transciende.
La Kâtaka
Upanishad ocupa un lugar intermedio entre los más antiguos en prosa arcaica y los modernos en prosa más artificiosa (800-500 a.C.). Empieza con una narración en la que se relata cómo un muchacho, Nachiketha, viendo a su padre dar todo lo que posee para un sacrificio, duda del valor de éste. En la oposición entre padre e hijo se enfrentan dos corrientes de pensamiento religioso: la litúrgica tradicional, para la cual las obras lo son todo, y la nueva filosofía, para la que todo es la gnosis o intuición intelectiva. El padre, furioso por el desprecio de los dones ofrecidos, maldice a su hijo. Éste, por efecto de la maldición paterna, desciende al submundo, pero el dios no está y tiene que esperar tres días y tres noches sin recibir los dones de la hospitalidad. Cuando Yama, dios de la muerte, regresa le promete tres dones en compensación por hacerle esperar. Nachiketha elige regresar vivo a casa de su padre y que éste haya dejado de estar enojado. Como segundo don quiere conocer la manera de hacer inagotables los sacrificios y las buenas obras; y como tercero, quiere saber la manera de evitar la muerte. El dios le concede los dos primeros pero en cuanto al tercero intenta disuadirle. Le ofrece a cambio todos los placeres de la vida, que el joven rechaza. El dios alaba a Nachiketha por haber elegido el saber y no los placeres y le enseña la doctrina de la inmortalidad del alma.
La Kena
Upanishad está vinculada al Sâma Veda. Su nombre antiguo es Talavakâra Upanishad, por pertenecer a la escuela Talavakâra o Jaiminîya. Es breve pero sumamente valiosa. Muy probablemente es también una obra de recopilación. Parte está escrita en verso y parte en prosa. Trata de la doctrina del Brahman y de la incognoscibilidad del Ser Supremo, incluyendo una parábola que narra cómo los dioses se mostraron impotentes ante el Brahman y no pudieron conocerlo. La Svetâshvara
Upanishad es una de las treinta y tres Upanishad del Yajur Veda negro. Data aproximadamente del siglo iv a.C. En él el Brahman es descrito no como esencia impersonal sino como el dios Shiva. Tiene mucha influencia de las categorías de pensamiento de la filosofía Sânkhya. Trata principalmente del fundamento y origen de la realidad. No insiste en la eficacia del sacrificio, pero sí en la excelencia del Yoga. El resumen considera la relación del dios Shiva con el mundo y la necesidad de conocerlo para evitar el dolor de la existencia.




Los libros de aforismos


Sûtra es una voz sánscrita que significa “hilo” o “cuerda”. Llámase así a las obras de aforismos mnemotécnicos, seguidas de un comentario. La palabra en sánscrito significa “hilo”, como referencia a su sistema de cuadernillos; más tarde vino a indicar “regla”.
Los Sûtra persiguen un fin práctico y de carácter religioso. Las ciencias expuestas en forma de Sûtra son la fonética, el ritual, la gramática, la etimología, la métrica y la astronomía. Eran un ejercicio oral: el discípulo lo aprendía de memoria y el maestro daba las explicaciones, que más tarde se escribieron en forma de comentario. Su prosa deriva de la de los Brâhmana en los que ya domina la construcción nominal de la frase y la necesidad de condensar el mayor número de materia en el menor número de palabras. Se dividen en Shrauta Sûtra (o Sûtra revelados), con reglas para preparar los tres fuegos sagrados, y en Smrita Sûtra (Sûtra de la tradición), que se refieren a las distintas medidas y cálculos que hay que tener en cuenta para preparar el área del sacrificio y la construcción de los altares.
El Brahmâ
Sûtra es
un texto de carácter filosófico que contiene la exposición del Vedânta o idealismo hindú. Expresa un sistema correcto de interpretación filosófica de los Veda. Su redacción original se atribuye a Bâdarâyana y su principal comentario, el Brahma Sûtra Bhâshya a Shankarâchârya.
El Mîmâmsâ
Sûtra es un texto de carácter filosófico del sistema Mîmâmsâ, compuesto por Jaimini, en el siglo iii a.C. Es un conjunto de reglas para la explicación de las solemnidades sagradas contenidas en los textos védicos. Se convirtió después‚ en un sistema de filosofía que enseñaba el camino de la liberación de las almas. Contiene reglas para la interpretación de los textos. Según este sistema no hay más camino de liberación que el estudio y aplicación de las obras religiosas. Es muy importante su estructura y el método de discusión, dividido en varias partes: determinación del tema que se ha de discutir, objeciones al mismo, duda, opiniones de contradictores, reputaciones, enlace con preposiciones de tema semejante, etc.
El Yoga
Sûtra es un texto de aforismos filosóficos, el más antiguo e importante en el campo del sistema Yoga de filosofía. La obra nos habla de una aplicación práctica de las verdades contenidas en la filosofía Sânkhya, de ahí que ambos sistemas se asocien reiteradamente. El Yoga pretende enseñar al hombre a diferenciar lo espiritual de lo material como una vía para lograr la liberación y escapar del ciclo de reencarnaciones o samsâra a que está sujeto. Se le atribuye a Patañjali y puede que se redactara alrededor del 147 a.C. La versión que ha llegado hasta nosotros puede datar del siglo v de nuestra era. Es una obra breve y concisa que se compone de ciento noventa y cinco aforismos, divididos y agrupados en cuatro capítulos: el primero de los cuales trata de la esencia del Yoga y la naturaleza de la concentración; el segundo, de los medios que determinan su consecuencia; el tercero, de los poderes sobrenaturales que derivan de ella; el cuarto, del estado de aislamiento del alma como consecuencia de la perfecta concentración. Estos temas no están desarrollados con orden metódico, lo que demuestra que el texto es el resultado de una composición de fuentes diversas.




Los tratados religiosos


Shâstra es una voz sánscrita que significa “tratado”. Es un término genérico para la escritura revelada. En la antigüedad se aplicaba este término a todos los tratados religiosos, a excepción de los rituales. Después pasó a emplearse para los libros de leyes y científicos. Se dividen tradicionalmente en tres clases, los Dharma Shâstra, o comentarios religiosos, los Artha Shâstra, que tratan de política, y los Kâma Shâstra, que tratan sobre los placeres.
El Dharma Shâstra es un texto de carácter filosófico sobre las leyes. Este término incluye todo el corpus de las leyes hindúes, aunque se aplica más especialmente a las leyes de Manu, Yâjñavalkya y otros sabios que fueron los primeros en recoger la Smriti o tradición de inspiración divina.
La obra denominada Mânava
Dharma
Shâstra, conocida como Leyes de Manu o Código de Manu, es un compendio de reglas sociales indias. Está dividido en diez libros con un total de 2.685 estrofas. Se atribuye a Manu, progenitor de la raza humana y fundador de todo orden social. Esta obra es la más importante y significativa sobre usos y costumbres de la India antigua, sobre la ley religiosa y los deberes sociales. La fecha de redacción se sitúa entre los siglos ii a.C. y ii d.C. Los principales asuntos tratados en los cinco primeros libros son solemnidades y ritos relacionados con los dos primeros períodos (preparación y condiciones del cabeza de familia), en los cuales suele dividirse la vida: alimentos permitidos y prohibidos; impureza y purificación y normas concernientes a la mujer. El sexto libro trata de los dos últimos estados (el de eremita y el de asceta). El séptimo está consagrado a los deberes del rey. En los dos libros siguientes (octavo y noveno) hallamos desarrollada la parte jurídica, penal y civil. El libro décimo se ocupa de las castas mixtas, de los deberes y tareas de las cuatro castas y de las normas jurídicas en caso de calamidad pública. El undécimo trata de las reglas concernientes a la penitencia, las ofrendas y sacrificios y da una clasificación de los pecados. El duodécimo expone la doctrina de la recompensa de las buenas o malas acciones realizadas en la vida presente, con observaciones sobre la transmigración y la liberación.         




Los libros mitológicos


Los Purâna son las escrituras védicas que presentan el conocimiento de los Veda en forma de narraciones históricas. Este título genérico‚ que significa literalmente “antigüedades”, hace referencia a un conjunto de obras literarias compiladas entre el siglo iv y el xii, aunque con materiales mucho más antiguos. Son de gran importancia en el terreno de la mitología hindú. Son colecciones de leyendas simbólicas principalmente, aunque en ellas se encuentran enseñanzas sobre la práctica y el ritual, obligaciones de casta, fiestas y peregrinaciones, descripciones de lugares santos y de principios morales. Están escritos en un lenguaje sencillo y eran accesibles a todos los estratos de la sociedad. Se dice que fueron compilados por el dios Brahmâ.
El canon uránico consta de dieciocho Purâna, denominados Mahâpurâna (grandes Purâna) y algunos Upapurâna (pequeños Purâna).
Estos libros se hallan relacionados con las diversas sectas del hinduismo, dividiéndose en vishnuitas, shivaítas y brahmánicos, aunque esta división no es rígida. Cada Purâna está especialmente dedicado a un deidad en particular y alaba las excelencias de ésta y su supremacía sobre las otras, con cierto matiz sectario. El carácter de estas narraciones tiene siempre un contenido metafísico dentro de su carácter pintoresco. Las leyendas tienden indefectiblemente a ilustrar la naturaleza de Dios y el funcionamiento del universo y ratifican el principio de la unidad en la diversidad, mostrando que todos los dioses individuales que protagonizan dichas leyendas son esencialmente el mismo: aspectos del Ser Supremo. El que este Ser Supremo sea venerado en multitud de formas se debe simplemente a razones estéticas, al gusto del devoto, al que le place imaginarse a la divinidad bajo un aspecto particular.




La epopeya de Râma


El Râmâyana es una epopeya de Vâlmîki sobre el príncipe Râma, la séptima encarnación del dios Vishnu. El Râmâyana (del sánscrito
‘Râma’ y ‘ayana’, “andanzas”), “Las andanzas de Râma”, es el segundo poema épico de la India, consta de veinticuatro mil estrofas distribuidas en siete libros, de los que el primero y el último son adiciones posteriores. Está dividido en siete cantos, divididos a su vez en capítulos, compuestos en místicos. Se le atribuye al sabio Vâlmîki, quien debió de elaborarlo en el siglo iv a.C., aunque la epopeya es difícil de fechar con certeza. Según la tradición, es de inspiración divina y Vâlmîki lo recibió cuando se hallaba meditando en dios y pronunciando el nombre de Râma.
Narra las aventuras del príncipe Râma, rey de la ciudad de Ayodhyâ (la actual Avadha, en el estado de Uttar Pradesh). El padre del príncipe Râma, el rey Dasharatha, había hecho a la madrastra del príncipe, Kaikeyî, la promesa de concederle cualquier deseo. Esta le pidió que desterrara al príncipe Râma al bosque, para que otro hijo pudiera reinar en su lugar. El rey Dasharatha lo hizo y el príncipe Râma se encaminó a los bosques junto con su esposa Sîtâ y su hermano Lakshmana. Allí residieron durante catorce años hasta que el rey de la ciudad de Lankâ (Sri Lanka), el demonio Râvana, vio a Sîtâ y, enamorado, la raptó, vengando así también una ofensa hecha a su hermana. El príncipe acudió a rescatarla ayudado por un ejército de monos. Destruyó la ciudad de Lankâ y mató al raptor.
El príncipe Râma es aquí el símbolo del deber y prototipo del ideal del guerrero, mientras que Sîtâ lo es de la esposa fiel y virtuosa. La epopeya incluye multitud de narraciones insertas en ella. Se han hecho de esta obra innumerables versiones en lenguas vernáculas de la India y su área de influencia llega hasta Thailandia, Camboya, Laos e Indonesia. Las aventuras de Râma se han convertido en tema de todo tipo de obras literarias y populares, así como representaciones escénicas de tipo popular, como la llamada Râmalîlâ.         




La epopeya de los grandes indios


El Mahâbhârata (del sánscrito ‘mahâ’, “gran”, y ‘Bhârata’, “Bhârata, los descendientes de un rey de la India a la que antiguamente dio nombre”) y que podría llamarse también “Los grandes descendientes de Bharata”, es una de las obras más importantes y definitivamente la más extensa de la literatura universal. Su título original fue Aja, que significa “victoria”. Consta de ciento veinte mil estrofas, debió redactarse entre el siglo iv a.C. y el iv d.C., en que se hicieron las últimas correcciones e interpolaciones. Sin embargo, hay pasajes de la obra que se remontan desde el 7016 a.C. hasta el 2604 a.C., si hemos de fijarnos en la descripción astronómica del cielo que se hace en sendos pasajes de la gran guerra.
Su autoría se atribuye a Vyâsadeva, recopilador de los Veda, aunque es evidentemente fruto de una labor de diversos autores que trabajaron durante siglos, en los que se acumuló el saber sacro y profano. Según la tradición el mismo Ganesha, dios de la inteligencia, fue quien la escribió, al dictado de Vyâsadeva, al que impuso la condición de que debía contar toda la historia sin detenerse. Como se le rompiese una pluma, Ganesha se arrancó un colmillo de su cabeza de elefante y siguió escribiendo con él, para no interrumpir el flujo de palabras dictadas. El mismo Vyâsadeva aparece en el relato y es padre de algunos de los personajes más importantes.
La epopeya está escrita en dísticos y dividida en dieciocho partes. Su argumento trata de las batallas entre dos ramas de la misma familia (los cinco príncipes Pândava y los cien Kaurava) por la posesión de un reino en la India del norte. Ambos eran descendientes de los Bhârata, una familia que es la que da nombre al país. Parece ser que la guerra tuvo realmente lugar, aunque no es cierta la existencia de muchos personajes que en ella aparecen. Entremezclado con larga sucesión de luchas entre dos ramas de la familia reinante se encuentran tradiciones populares, relatos y mitos que han servido de inspiración a autores indios posteriores. Todas estas leyendas, insertadas en el tema central de la obra como meras divagaciones, nos presentan una serie de valiosísimos testimonios sobre la vida y las costumbres de la India antigua.         




La Biblia hindú


La Bhagavad Gîtâ (“El canto del Supremo”), suprema filosofía vedántica revelada al príncipe Arjuna por el dios Krishna en el campo de batalla de Kurukshetra, es un poema místico-filosófico en forma de diálogo, inserto en el sexto libro del Mahâbhârata, probablemente la última interpolación. Se desconoce la fecha exacta de su elaboración. Consta de dieciocho capítulos. Es el libro devocional más venerado y leído entre los hindúes, considerado el mejor consuelo de los dolores de la vida y la mejor preparación para la muerte.
Las enseñanzas contenidas en él se ofrecen de la siguiente manera: Arjuna, el héroe de los príncipes Pândava, ante la inminencia de la gran batalla contra sus primos los Kaurava, se siente angustiado por esa lucha fratricida y prefiere deponer las armas antes de verse en la necesidad de matar a amigos y parientes. Krishna, la octava encarnación del dios Vishnu y auriga de Arjuna, trata de eliminar del ánimo de éste toda duda, recordándole que su deber como guerrero es combatir. Por otra parte sólo a los cuerpos se les puede matar, porque el espíritu es invulnerable y eterno y, a través de sucesivas encarnaciones, se dirige hacia la fusión con el Absoluto. Le indica que hay que cumplir el deber sin temor, pues el sabio debe ser indiferente a los sucesos del mundo exterior. Tras esto, Krishna se le revela a Arjuna como el Ser Supremo y le indica el camino hacia la última meta a la que todo mortal ha de tender para conseguir, mediante la identificación con el Absoluto, la liberación del ciclo de las existencias o samsâra. El poema se convierte así en una teofanía de Krishna.
En este poema, se funden doctrinas filosóficas pertenecientes a diversos sistemas, como el Vedânta, el Sânkhya y el Yoga, junto con las doctrinas de amor a Dios, propias del culto vishnuita. Es una defensa filosófica de la acción y marca el punto de transición del hinduismo entre una etapa cerrada al culto védico y al control de los brâhmana y una etapa posterior devocional y soteriológica, con adoración a la trimûrti o trinidad hindú. Es un libro de edificación religiosa, igualmente apreciado por los creyentes de todas las distintas sectas y con influencia continuada en la India actual. Por su profundidad filosófica se le considera del nivel de las Upanishad y se la conoce también como Gîtopanishad.




Las encarnaciones de Buddha


Los Jâtaka o “Relatos del nacimiento” son una colección de 574 historias en lengua palí sobre las encarnaciones anteriores de Siddhârtha Gautama, que le llevaron a alcanzar el estado de Buddha. Este texto es obra esencial del budismo, tanto desde el punto de vista religioso como desde el literario.
Las historias que incluye se remontan al siglo iii a. de C. y se recopilaron en la India hacia el siglo v de nuestra era, ejerciendo gran influencia en otros países. Narran las numerosas existencias en las que el Buddha asumió formas de hombre, animal o dios, para ayudar a aliviar el sufrimiento de las criaturas. La estructura del libro es uniforme: el Buddha, con motivo de un acontecimiento en su vida, recuerda un episodio de una vida anterior y lo comunica a sus discípulos. Hay luego varias estrofas que sintetizan el punto central de la situación primera y después se establece una identificación de los personajes de la situación presente con los de la historia del pasado. Se incluyen diversos subgéneros narrativos, como cuentos fantásticos, anécdotas, mitos, etc., algunos de ellos de origen pre-budista.
Es una obra proselitista, con un claro fin educativo y de divulgación de los principios budistas. Es el texto del canon que ha tenido más aceptación y que más se ha divulgado.




Los sabios védicos


Según la tradición, existieron siete maestros védicos principales: Kashyapa, Atri, Vasishtha, Vishvâmitra, Gautama, Jamadagni y Bharadvâja. Recibieron el título de rishi, que hace alusión a los sabios que, al principio de cada era del mundo, ven los Veda y los transmiten a los hombres. Al principio su número era de siete. Luego este título se extendió a toda una categoría de renunciantes y vino a equivaler a “conocedor de la verdad”. Se les supone creados de la piel del dios Brahmâ y son como sus hijos. Algunos de ellos son tan poderosos que son respetados y hasta temidos por los dioses.
Kashyapa es padre de los dioses y personificación del espacio. Es nieto del dios Brahmâ. Fue en un principio una tortuga que trajo la vida a toda la creación. Se casó con trece de las hijas del rey Daksha. Fue padre de los dânava o genios maléficos, que fueron muertos por el príncipe Arjuna en número de sesenta mil. Fue el sacerdote de Parashurâma y del príncipe Râma, encarnaciones sexta y séptima del dios Vishnu.
Atri es uno de los diez prajâpati o dioses de la creación. Es uno de los yogâchârya o principales maestros espirituales que aparecen en el séptimo manvantara o ciclo de la creación, en el que nos encontramos. Es uno de los diez hijos mentales del dios Brahmâ, salido de sus ojos. Es padre de Chandra, dios de la luna, y de Durvâsas. Sus descendientes tomaron el nombre genérico de Âtraiya. Los asura o demonios se apoderaron de él y le encerraron en un pozo o cárcel que tenía cien puertas condenadas y cuyo tormento consistía en el exceso de calor. No obstante, Atri se vio milagrosamente aliviado por una lluvia bienhechora que Indra, rey de los dioses, y los Ashvinî, médicos celestiales, derramaron sobre él.
Vasishtha tuvo cien hijos. Representa el poder y la dignidad de la casta de los brâhmana. Fue el kulaguru o maestro familiar y preceptor del príncipe Râma, encarnación del dios Vishnu.
Vishvâmitra fue amante de la ninfa celestial Menakâ, de la que surgió la raza de los indios. Pertenecía a la estirpe lunar o chandravamsha y gobernó el reino de Kanauja. Según la leyenda, un día llegó a una selva donde poseía una ermita el sabio Vasishtha. Éste lo acogió y luego llamó a Nandinî, la vaca de la abundancia, y le mandó satisfacer los deseos de Vishvâmitra. De las ubres inagotables surgieron leche y mantequilla, toda clase de manjares y bebidas y luego joyas y tejidos finísimos. Vishvâmitra propuso a Vasishtha que se la cambiara por cien mil vacas, pero éste se negó. Vishvâmitra optó por utilizar la fuerza, pero a pesar de los golpes la vaca no salió de la ermita. Finalmente la vaca corrió en todas direcciones y su cuerpo se puso incandescente, soltando una lluvia de carbones encendidos. Comenzó a emitir de todo su cuerpo multitud de ejércitos que dispersaron al propio ejército de Vishvâmitra. De regreso a su reino, Vishvâmitra colocó en el trono a su hijo y se retiró a reflexionar sobre el suceso, reconociendo que es la austeridad lo que constituye el más alto grado de la fuerza. Concentró su espíritu en la austeridad y sus penitencias consiguieron el favor del dios Shiva, que le concedió armas divinas. Volvió a enfrentarse a Vasishtha pero de nada le sirvió la fuerza de los kshatriya o guerreros. Finalmente reconoció que era la energía espiritual de los brâhmana lo que realmente contaba, por lo que inició sus penitencias para convertirse en uno de ellos. Tras largos años de severas penitencias y austeridades alcanzó el grado de brâhmana.
Gautama es esposo de Ahalyâ, hija del dios Brahmâ. Es uno de los yogâchârya o principales maestros espirituales que aparecen en el séptimo manvantara o ciclo de la creación, en el que nos encontramos. Vivía en un paraje frondosísimo, de insuperable belleza, que le había sido otorgado por Varuna, el dios de las aguas, complacido por la santa vida que llevaba el sabio. Sin embargo, todos los días, cuando sus discípulos se acercaban a la fuente, las mujeres de los brâhmana les impedían coger agua antes de que ellas llenaran las suyas. Además se quejaron a sus maridos del tratamiento poco amable que les dispensaba la esposa del sabio. Así que éstos recurrieron a Ganesha, dios de la inteligencia, para que animara a Gautama a abandonar aquel paraje. Ganesha tomó la apariencia de una vaca débil y escuálida que comenzó a comerse el grano de los campos. El sabio tomó su vara e intentó conducirla fuera de sus tierras, pero en el momento en que la vara tocó el lomo de la vaca ésta se desplomó muerta. Habiendo cometido el gran pecado de matar una vaca, tuvo que abandonar los alrededores. Así comenzó una peregrinación que le condujo hasta el sagrado río Gangâ, donde la diosa del río hizo correr sobre él sus aguas purificadoras que pusieron de manifiesto que era realmente inocente del pecado que había cometido.
Jamadagni es hijo del sagrado río Gangâ y del rey Shântanu. Se casó con Renukâ, con quien tuvo a Parashurâma, encarnación del dios Vishnu. Alcanzó la liberación por sus austeridades.
Bhâradvâja es autor de algunos de los himnos del Rig Veda. Es hijo de Brihaspatî, dios del sacrificio, y padre del maestro Dronâchârya. Se le representa con vestimentas rojas, una corona, y cuatro brazos. Su vehículo es el carnero y siempre se le muestra con el rostro hacia el sol.         




Los maestros religiosos


El término sánscrito guru (erróneamente pronunciado gurú) significa “revelador de la luz” o “eliminador de la oscuridad” y sirve para denominar a los maestros en materias religiosas, espirituales e intelectuales, con capacidad para orientar al discípulo en el camino de búsqueda de moksha (la liberación del ciclo de existencias). Se les considera vehículos del poder divino y custodios de las antiguas tradiciones esotéricas que han de revelarse a los discípulos elegidos.
Esta figura de director espiritual ha desempeñado un cometido muy importante en la evolución del hinduismo, tanto por su labor en las escuelas a las que se enviaba a los niños como en su faceta de consejero de una familia o de una persona concreta. Desde el momento en el que el hinduismo no tiene una iglesia establecida ni una jerarquía concreta de autoridades, la labor del guru es importante para la transmisión de las enseñanzas sagradas y la construcción de la personalidad.
De hecho, se considera que ha de crearse muy buen karma para conseguir encontrar al maestro adecuado. Éste suele ser un brahmán versado en las sagradas escrituras, pero en general cualquier persona de cualquier extracción social puede evolucionar y llegar a ser considerado y respetado como maestro.
La figura del guru —a menudo reverenciada como si de una encarnación divina se tratase— es objeto de un particular código de tratamiento. Se le ha de servir, obedecer, ofrecerle presentes e invocar antes de los momentos de introspección y meditación, así como solicitar su bendición. No se le debe criticar, ni caminar delante de él. En general, se le debe honrar de todas las maneras posibles. Además, al finalizar la instrucción de un joven o en cualquier momento que se desee es costumbre ofrecerle el llamado gurudakshina (“donativo al maestro”), el pago que el estudiante ofrece tradicionalmente a su maestro religioso, al acabarse el proceso de enseñanza. El guru tiene el privilegio de pedir lo que le plazca.
De hecho, a algunos se les considera maestros “realizados” o satguru (“maestro verdadero”) lo que implica la noción de que han llegado a un grado se evolución espiritual muy notable y pueden ayudar con sus enseñanzas no sólo a sus discípulos directos, sino a toda la humanidad en general. Pero estos maestros sólo aparecen muy raramente. Shrî Ramana Maharshi (muerto en 1950) sería quizá el último de los maestros generalmente reconocidos como iluminados y verdaderos.         




El escritor mítico


Vyâsadeva, “el dios compilador”, es el sobrenombre de Krishna Dvaipâyana Vyâsa. El nombre de Krishna se debió al color de su tez (Krishna significa “negro”) y el de Dvaipâyana, a su lugar de nacimiento. Es uno de los siete filósofos principales de la India antigua. Se le supone la tercera encarnación del dios Brahmâ, con la finalidad de transcribir las escrituras sagradas.
Se le atribuye la compilación de los Veda, del Mahâbhârata, se le considera fundador del sistema Vedânta de filosofía y autor de los dieciocho Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias.




Shankara


Shankarâchârya fue un filósofo hindú, (788-820), nacido en Kaladi, en el estado de Kerala. Viajó por todo el país y estableció monasterios, siendo el revitalizador del hinduismo en un momento en el que éste decaía. Se le considera el precursor del movimiento bhakti que cobraría especial impulso en el siglo xv.
Fue el principal exponente del sistema Vedânta de filosofía, llamado Advaita (no dualista), de carácter monista. Las principales obras son los comentarios a diez Upanishad, su Upadesha Sâhashrî y el Brahma Sûtra Bhâshya, éste último considerado el texto canónico del Vedânta. Su no dualismo insiste en la ilusoriedad del mundo fenoménico, que no permite ver la unicidad del Brahman y el âtman. Preconiza que la liberación sólo puede conseguirse por la vía del conocimiento. Se le considera el fundador de la secta de los smârta, que consideran a los Veda como la principal autoridad en materia espiritual.         




Gorakhanâtha


Gorakhanâtha fue un filósofo del sistema Yoga, del siglo xi, fundador de la tradición del Hatha Yoga, o Yoga de la fuerza, que es el prólogo indispensable para acceder al Yoga superior que permite recorrer el camino hacia la liberación. Se le atribuyen importantes libros sobre el tema, como el Goraksha Shataka y el Siddhasiddhânta Pâddhati.




Râmânuja


Râmânuja fue un filósofo hindú (1055-1137) que compiló diversos tratados vedánticos. Se le atribuyen gran número de obras, entre ellas Vedântadîpa, Vedântasâra, Vedânta Sangraha y algunos comentarios sobre el Brahma Sûtra y la Bhagavad Gîtâ, de gran fidelidad con los originales. Es el fundador de la escuela del no dualismo calificado o Vishishtâdvaita, por lo que compite directamente con Shankarâchârya. Fue un declarado vishnuita, especialmente devoto del príncipe Râma. Fundó la secta de los shrîvaishnava, popularizando así el culto a Lakshmî, diosa de la prosperidad.         




Mâdhava


Mâdhava fue un filósofo del sistema Vedânta (1199-1278), del sur de la India. Fue de orientación dualista y preconizó el denominado Dvaita Vedânta. Defendió la dualidad entre el alma y Dios y mantuvo que existen tres realidades eternas y distintas: el Brahman, las almas y la materia. La liberación se obtiene por la gracia de dios e incluso en medio de esa liberación las almas habitan junto a Dios pero no se funden en él. Afirmó la inexistencia de la ilusión o mâyâ y preconizó que el universo fenoménico era real, aunque transitorio. Fue de orientación vishnuita y repartió su devoción entre las encarnaciones de Râma y Krishna. Fue fundador de la secta vaishnava del mismo nombre.         




Basava


Basava fue de los fundadores del culto shivaíta de los lingâyat. Vivió en el siglo xii, en el distrito de Bijapur, en el estado de Karnâtaka. Se le considera encarnación de Nandî, el toro que es cabalgadura del dios Shiva y al que se le conoce también por este nombre.
Según la tradición sus padres creyeron que había nacido ciego y mudo, pero un asceta que le visitó y recitó sobre el él nombre del dios Shiva les indicó que el muchacho se hallaba en estado de trance místico. A los dieciséis años tiró el cordón sagrado o upavîta, que llevaba como símbolo de su casta brâhmana. Tuvo diversas experiencias, según la tradición, que le afirmaron en su fe shivaíta y le llevaron a intentar hacer llegar el culto a todas las gentes, independientemente de su casta o sexo. Para romper con antiguas costumbres se casó con dos mujeres achhûta o intocables. Fundó un foro de discusión espiritual, llamado Anubhava Mandapa, de fama en todo el país, donde se discutían abiertamente todo tipo de asuntos teológicos y donde se modernizaron muchas de las costumbres brahmánicas. Sus seguidores fueron perseguidos y Basava murió asesinado.




Chaitanya


Krishna Chaitanya fue un místico vishnuita nacido en 1485 en la ciudad de Nadiya, en el estado de Bengala. También se le conoce como Gauranga, Gaurachandra o Gorâ.
Fue un enfatizador de la importancia del amor divino, uno de los más importantes místicos de la región y un gran devoto de Krishna. Sustituyó la noción de devoción por la de completo abandono en Dios. Se le considera fundador de la secta vishnuita denominada gaudîya.
Su principal método de enseñanza incluía kîrtana o cantos devocionales, en mitad de los cuales y pronunciando el nombre de Hari (Vishnu) es tradición que solía caer en trance. Preconizó la hermandad de los seres humanos, denunció el sistema de castas y los rituales brahmánicos y sostuvo que el abandono en Dios era medio suficiente para alcanzar la liberación. Tuvo muchos discípulos y sus enseñanzas se difundieron en monasterios con un guru o maestro religioso que transmitía las enseñanzas a discípulos escogidos. Estos mantenían el estado de celibato y podían pertenecer originariamente a cualquier estrato social.         




Ekanâtha


Ekanâtha fue un santo vishnuita nacido en Paithan, en el estado de Mahârâshtra (1533-1599). Fue uno de los maestros del movimiento bhakti o devocional del siglo xvi. Se dedicó principalmente a explicar y verter los textos sagrados en lengua marâthî, por lo que fue continuamente criticado por los más ortodoxos. Fue autor del Bhâvârtha Râmâyana y del Rukminî Svayamvara. Preparó también una edición comentada del Jñâneshvarî, el comentario de la Bhagavad Gîtâ preparado por el santo Jñaneshvara. Combatió la intocabilidad y la rigidez del sistema de castas.




Tulasidâsa


Tulasîdâsa (1532-1623) fue un místico y poeta vishnuita, autor de la epopeya del Râmâyana en lengua hindi, donde se recalcan los valores espirituales de Râma. Fue uno de los maestros del movimiento bhakti. Llevó una vida ascética y compuso una obra de gran importancia en el vishnuismo, el Râmacharitamânasa.
        




Vallabha


Vallabha fue filósofo del sistema Vedânta. Fue uno de los cinco grandes comentaristas de los Brahma Sûtra y creador de la escuela del llamado Shuddhadvaita o Advaita puro. Fundó una secta que predicaba la igualdad entre dios y el individuo. Para él la liberación se podía conseguir por medio de la devoción. Enfatizó también el hecho de que la vida familiar no es obstáculo para la evolución espiritual. A causa de esto fue acusado de epicureísmo.




Kabîra


Kabîra fue un santo y reformador religioso, del estado de Uttar Pradesh, que intentó unir las fes hindú y musulmana. Parece ser que vivió en el siglo xv, aunque la fecha no es precisa. Se le considera discípulo de Râmânuja. Condenó todas las distinciones sociales, de casta y religión. Su vía era la devocional, mezclando elementos del culto al dios Vishnu en su encarnación como príncipe Râma y también del sufismo musulmán. Estableció una secta de tipo ecléctico con monasterios, especialmente en Kâshî (Benarés), de donde él era originario, y sus alrededores. Ha sido muy venerado por los vishnuitas. Aunque sus enseñanzas fueron orales se le atribuyen tres colecciones de escritos de tipo devocional.         




Los renovadores del hinduismo


A fines del siglo xix tuvo lugar lo que se conoce como el Renacimiento Hindú, un movimiento que tendía a purgar al hinduismo de sus lacras y, al mismo tiempo, dignificarlo y darlo a conocer. Muchos intelectuales se sumaron a él y ejercieron su actividad como pensadores y reformadores sociales.
Ram Mohan Roy (1772-1833) fue uno de los primeros reformadores modernos del hinduismo. Buscó superar la religión hindú por medio del rechazo al politeísmo y la búsqueda de un credo que unificase hinduismo, Islam y cristianismo. Creo la Bramo Samaj (Brahma Samâja) o “Sociedad de los creyentes en el Brahman”, matriz de otros movimientos y sociedades diversas que resultaron muy influyentes entre los intelectuales indios.
Devendranâth Thâkura (1817-1905) estableció los principios básicos de la sociedad: Dios es un Dios personal con sublimes atributos morales, que oye y responde a las oraciones y nunca ha encarnado. Sólo debe rendirse culto a Dios espiritualmente, sin que sean necesarios los templos, ni el ascetismo, ni el culto. La naturaleza y la intuición son fuentes de conocimiento de Dios y el dejar de pecar, junto con el arrepentimiento, es lo único que consigue el perdón y la liberación.
Otro reformador religioso fue Shiva Nârâyana Agnihotrî (1850-1909), fundador de la Deva
Samâja o “Sociedad divina”, que aunaba doctrinas espiritistas con el devocionalismo o bhaktivâda.
Dayânanda Sarasvatî (1842-1883) creó la Ârya
Samâja o “Sociedad de los arios”. Predicó la vuelta a las raíces védicas, restando importancia a las epopeyas y a los libros de tradiciones mitológicas. Intentó un acercamiento a la pureza del primitivo culto védico por encima del brahmanismo y de otros cultos nacionales o extranjeros. Afirmó que el hinduismo es monoteísta y no admite ídolos ni castas. Atacó a los matrimonios infantiles y a la poligamia. Combatió las abluciones, oraciones, peregrinaciones y penitencias. Su doctrina sólo sostenía la redención limitada, ya que el alma que ha disfrutado de varios siglos de felicidad tiene que volver a la tierra y seguir atada a la rueda de los nacimientos. Su objetivo es hacer el bien al mundo mejorando el estado físico, espiritual y social de la humanidad. Tras una ceremonia de purificación admite en su seno a gentes de todas creencias, consiguiendo así que muchos intocables que se habían apartado de la tradición hindú volvieran a ella.
Shri Aurobindo Ghose (1872-1950) fue un maestro religioso muy influyente, fundador de un âshrama en la ciudad de Pondicherry, en el sur de la India. Predicó una vía de desarrollo espiritual basada en la tradición hindú, pero con modificaciones modernas. Defendió un monismo según el cual el Ser Supremo permea toda la realidad, desde los niveles materiales a los espirituales. Creyó en la posibilidad de mejorar el mundo mediante sus enseñanzas, basadas en el Yoga, y en el surgimiento de una nueva humanidad formada por superhombres poderosos, sabios y compasivos.
Vivekânanda fue un filósofo indio moderno (1862-1902). Participó activamente en 1893 en el Parlamento Mundial de las religiones, celebrado en Chicago. Su actuación ha resultado fundamental para dar a conocer el hinduismo en Occidente. Es el fundador de la Ramakrishna Mission, con muchos seguidores en países europeos y en América.
Râmakrishna fue considerado como santo (1836-1886). Se le supone poseedor de conocimientos extraordinarios y hacedor de milagros. Intentó fundamentar un hinduismo nuevo comprensible para los occidentales, empleando como punto de referencia la vía mística. Sus enseñanzas se basan en el Vedânta de Shankarâchârya y fueron divulgadas por sus discípulos tras la muerte del maestro.
También goza de fama como pensador Mohandâsa Karamchanda Gândhî (1869-1948) quien, sin ser considerado propiamente como un maestro religioso es reverenciado en muchos lugares como santo. Su concepto de la religión se basa en cuatro pilares: satya (la verdad divina), ahimsâ (no violencia), tapasyâ (renunciación) y svarâja (autodominio).
Ramana Maharshi fue un maestro espiritual muy reverenciado en el estado de Tâmil Nâdû (1879-1950), considerado como el último exponente del sistema Vedânta de filosofía. De niño tuvo experiencias espirituales intensas que le demostraron la irrealidad del cuerpo físico y que le llevaron por el camino de la evolución espiritual. Fue un gran devoto del dios Shiva y se estableció en el monte Arunâchala, en la localidad de Tiruvannamalai, desde donde difundió sus enseñanzas de búsqueda interior y reflexión sobre el yo.




El culto a los antepasados


Los pitri son los dioses manes, antepasados del género humano y que se supone que habitan en la órbita de la luna. Este término hace referencia sólo a los antepasados por línea paterna. Tienen innumerables divisiones, dependiendo de sus actos en vida y del número de años que llevan en el mundo del Yama, dios de la muerte. Si sus descendientes ofrecen sacrificios en su nombre, van elevando su rango, hasta llegar casi a convertirse en dioses.
Parte de este culto es el ofrendado a los muertos. El shrâddha es una solemnidad ritual de homenaje a una persona difunta. La llevan a cabo los parientes mediante el ofrecimiento de agua y una torta hecha de leche, arroz y frutas. El símbolo indica que ha de alimentarse a los antepasados. Si se omite esta ofrenda el alma del muerto vaga por el mundo atormentando a los vivos. Se celebra el decimotercero o el cuadragésimo día después del fallecimiento. Los hombres no son admitidos en la mansión celestial sino cuando sus hijos llevan a cabo esta solemnidad, que asegura la felicidad de las almas en el otro mundo.         




La adoración del falo


El dios Shiva representa el principio fecundador de la naturaleza y desde la época pre-aria se le adora en la península india en su representación fálica, en un resto de culto simbólico lítico del período Neolítico. El símbolo fálico del dios recibe el nombre de linga (“género”). Denota la energía creadora masculina del dios y es adorado también como símbolo de energía sexual. Se le reverencia derramando sobre él leche, mantequilla licuada, agua, frutas, dulces y flores.
Para su culto, se fabrican en metal y piedra (los denominados shilâlinga), y su instalación es un acto particularmente meritorio. Se colocan preferentemente en lugares aislados o en las montañas.
Se aprecian más para el culto los meteoritos que ya han adquirido de por sí la forma deseada y a los que se denomina svayambhû o surgidos de sí mismos. Están colocados sobre una base, denominada arghâ. Se les adora derramando sobre ellos leche, mantequilla licuada, agua, frutas, dulces y flores. Generalmente se coloca encima un recipiente llamado jaladharî, lleno de agua y agujereado por su extremo inferior, para que vaya cayendo agua continuamente sobre él. Este acto tiene el valor simbólico de pacificar la naturaleza ardiente del linga. En la base de éste es frecuente encontrar una serpiente enroscada, que representa a kundalinî, la energía oculta que permite la germinación y la creación de los seres.
El yoni, la matriz, es el símbolo primario de la energía creadora femenina. Constituye la base sobre la que se alza el linga o símbolo fálico del dios Shiva y suele estar tallado en piedra o elaborado en metal. Sirve de representación de la unión creadora que genera y sostiene la vida del universo. Su unión con el linga denota la unión de macho y hembra, del cielo y la tierra. El culto al yoni parece haber surgido en el lugar en el que se cuenta que cayó aquella parte de Satî, cuando fue hecha pedazos por el dios Vishnu. Tras la muerte de ésta, el dios Shiva, su consorte, lleno de aflicción, se negaba a soltar el cadáver, por lo que Vishnu tuvo que hacerla cincuenta pedazos.         




El sacrificio védico


Yajña es el sacrificio, la oblación. Puede denominar a todo un conjunto de actos litúrgicos, aunque se emplea más frecuentemente para el ritual con el fuego védico. El sacrificio es el elemento principal de la cultura védica y a través de él se propicia a los dioses. Simboliza la creación del mundo y el sacrificiante asume el papel de la humanidad. De acuerdo con la más pura ortodoxia han de celebrarse cinco cada día: en honor de los seres vivos, de los hombres, de los antepasados, de los dioses y del Brahman o Ser Supremo.         




El sacrificio del caballo


En los tiempos védicos, el sacrificio del caballo o ashvamedha era uno de los más importantes y quizá el más elaborado. Lo llevaban a cabo reyes o personalidades muy poderosas y aquellos que deseaban descendencia. Después pasó a ser una forma de conseguir la supremacía política. Este rito poseía un valor cultural de gran importancia. Se solía hacer en honor de un rey que hubiera demostrado su supremacía militar sobre sus enemigos. Un soberano que practicaba este rito podía, incluso, destronar al mismo Indra, rey de los dioses, y hacerse monarca universal. Los prolegómenos duraban un año e incluían a miles de sacerdotes. Durante este tiempo tanto el rey que auspiciaba el sacrificio como el semental que se empleaba debían permanecer célibes. Entonces se dejaba en libertad al caballo durante un año, siendo seguido éste por hombres del rey. Cuando el caballo entraba en un reino vecino, el rey debía conquistar este reino en el caso de que el soberano del lugar no se le sometiese de buen grado. Tras el regreso del caballo, se le ofrecía una yegua y cuando el caballo relinchaba de júbilo se le sacrificaba en medio de grandes fiestas. Se suponía que el caballo sacrificado se convertía en corcel celeste y se le identificaba con el Sol a causa de su rapidez. La solemnidad del sacrificio duraba tres días. El primero se pasaba entre rezos y oraciones a las divinidades. El segundo, tras haber sido ungido por las tres esposas principales del rey, el caballo debía ser atado a un poste, junto con otros animales que le acompañarían en su destino, y se le sacrificaba por asfixia, envolviéndole la cabeza en telas. Una vez muerto, la esposa principal se subía sobre él y le despedazaba, ofreciendo los trozos a Prajâpati, dios de la creación. El tercer día era dedicado a festejos y celebraciones.




Las formas de adoración


La ceremonia tradicional de ofrenda a cualquier dios hindú recibe el nombre de pûjâ, voz sánscrita que literalmente significa “de donde nace el logro de los frutos”. Se basa en los rituales que se describen en los textos denominados âgama (“lo que nos llega”). Este tipo de adoración puede llevarse a cabo en el templo y también en el propio hogar y puede ser un sencillo rito en el hogar o una ceremonia en extremo complicada en un templo. Mediante tales ritos el devoto puede hacer de su casa un santuario tan adecuado para la adoración como cualquier otro lugar sagrado.
La práctica de la pûjâ está prescrita en los Dharma Shâstra (“tratados sobre el deber”) y es esencial para la purificación de la mente. Incluso si se considera que ya está demasiado avanzado, debe hacerse por los otros, como buen ejemplo y medio de ayuda. Según la ortodoxia son cinco los actos de adoración que pueden practicarse: los denominados brahmayajña (“adoración al Brahman [Absoluto]”), pitriyajña (“adoración a los antepasados”), devayajña (“adoración a los dioses”), bhûtayajña (“adoración a los entes espirituales”) y nriyajña (“adoración a los hombres santos”).
Cuando se trata de una solemnidad oficial el sacerdote es quien dirige la adoración. Tras ella, al sacerdote se le suele dar lo que se denomina dakshina, honorarios, regalos o pagos por sus funciones en el sacrificio. Existe un código de remuneraciones prescritas, exagerado en los Brâhmana y más flexible en las Upanishad. En general, existe en la India la costumbre de hacer regalos a todos aquellos que de una manera u otra han sido nuestros maestros o nos han enseñado algo.         




El ritual de la ofrenda


La forma de llevar a cabo el sacrificio es la siguiente: El devoto debe levantarse durante el Brahmâ muhûrta (una hora antes del amanecer), momento especialmente adecuado para los actos religiosos. Debe concentrarse en Shiva y en su maestro personal. Debe recordar los lugares sagrados y meditar también en Hari (Vishnu). Después debe recordar a los dioses y a los sabios. Luego, recitar una oración en el nombre de Shiva y dedicarse a su limpieza personal. Ha de hacer sus abluciones debidamente, vistiendo ropas lavadas y limpias. Tras ello deberá entrar en la cámara de las ofrendas, con la mente concentrada en los ritos, y preparar la ofrenda de flores y frutos. También han de disponerse los artículos antes mencionados. Se comenzará la ofrenda con una postración ante la imagen del dios. También es corriente realizar el pradakshina, que es un triple recorrido circunvalatorio alrededor de la imagen, en el sentido de las agujas del reloj y que tiene como finalidad el apartar de la mente del devoto los asuntos y preocupaciones mundanas, simbolizando su llegada a un plano distinto de percepción. Adorará primero a Ganesha, a las deidades guardianas del templo y a las de los puntos cardinales. Dibujará un diagrama místico, con el nombre de la deidad a adorar en el centro.
La posición que hay que adoptar es la de padmâsana (“la postura del loto”) en la que el devoto está sentado, con las piernas cruzadas. Las ofrendas han de hacerse únicamente con la mano derecha. Se recomienda especialmente el recitado o canto (bhajana) de dísticos de los Veda antes de iniciarse la ceremonia. Existen otras dos acciones a efectuar. La primera es la denominada shankhaprahati, que consiste en cruzar los brazos sobre el rostro y golpear con los nudillos en las sienes, para lograr la estimulación de ciertos nervios. La otra es el pâlîkarsha, donde, con los brazos cruzados igualmente, el devoto se estira de las orejas en un gesto de humildad ante el dios, lo cual también estimula las corrientes nerviosas. Al inicio de la ceremonia suele, en ocasiones, romperse un coco delante de la imagen, como símbolo del ego que debe romperse para que lo que encierra se funda con el resto del cosmos.
Los diversos pasos que pueden hacerse en la ofrenda a un dios son los siguientes:
Âvâhanam o invocación, en la que, por medio de oraciones, se despierta al dios que se halla dormido en su imagen.
Âchamanan o acto de ingerir agua para purificarse. Con la cucharilla en la mano izquierda se echa una cucharada de agua en la mano derecha para lavarla. Con otra cucharada se recita una oración y se bebe. A continuación se purifica el cuerpo mediante el rito de tocar cada una de sus partes con agua sagrada.
Prârthnâ u oración al dios. Se concentrará en la deidad y la visualizará. Durante la meditación se identificará con ella y así quemará sus pecados. Tras haber creado esta forma de la divinidad con su mente, la adorará.
Ghantâ o toque de campanillas, para invitar a los dioses a presenciar la ofrenda. Su sonido estimula nuestro oído y nos recuerda que el mundo al igual que él, puede percibirse, pero no poseerse.
Sankalpam o dedicación de la ofrenda. En ella se informa a todos los mundos y a todos los dioses de qué ofrenda se va a hacer, a qué deidad va a dedicarse y cuál es su intención última. En ella se arroja el arroz y las flores a la imagen.
Dhyânam o meditación, con ofrecimiento de arroz.
Svâgata o acto de dar la bienvenida a la deidad.
Namaskâra o reconocimiento de obediencia.
Arghyam o acto de asperjar con agua a la deidad.
Padyam o baño de los pies y manos de la imagen con agua o leche.
Abhishekam o baño de la totalidad de la imagen con leche de vaca, yogur, miel y zumo de caña, invocando el mantra Pranava (Om). Esto se hará con sonido de campanillas y oraciones.
Abhyagasnâna o baño de la imagen en aceite.
Alankâram o proceso de adorno de la imagen con ropajes y joyas. Tras ello se marca a los participantes con las cenizas, el polvo rojo y la pasta de sándalo.
Mangalâkshtân u ofrecimiento de arroz y flores.
Dhûpam u ofrecimiento de incienso y movimiento circular del incienso encendido ante la deidad.
Dîpam o prendimiento de lamparillas de aceite.
Gandham u ofrecimiento de perfumes al dios. Las cinco fragancias recomendadas especialmente son guvâka, jâtophala, karpûra, kavaloka y lavangapushpa.
Naivedyam u ofrecimiento de alimentos y dulces.
Âsamarpanam u ofrecimiento de la esencia de los alimentos, seguido de oraciones en las que se ruega al dios que acepte la ofrenda. A continuación suelen recitarse en alta voz algunos de los nombres sagrados de la deidad.
Ârchana o pronunciación de los nombres sagrados del dios.
Mantrapushpam o bendición y ofrecimiento de flores.
Tâmbûlam u ofrecimiento de hojas de bétel.
Âratî o adoración con las luces y el alcanfor, en movimientos circulares ante la deidad. Al finalizarse, la llama se presenta a los devotos, que pasan por ella sus manos tres veces, llevándolas luego a los ojos, pera recibir así la bendición.
Rakshadhâranam o ruego de protección a los dioses.
Arpanam o consagración final y ofrenda de la persona del devoto mismo a la deidad, con ofrecimiento de flores y oraciones.
Visarjanam o conclusión mística del rito, seguida de unos minutos de meditación.
El alimento que se ha ofrecido a la deidad durante la ofrenda (arroz, fruta, dulces) se considera en adelante bendecido y recibe el nombre de prasâda. Se emplea para repartir entre los participantes en la ofrenda y entre todos aquellos que no han podido intervenir, adquiriéndose mediante él el mismo mérito que el de los oficiantes. El prasâda se considera dotado de grandes cualidades espirituales. Es el dador de paz, la panacea purificadora y el elixir espiritual. Se cree que puede curar enfermedades y que infunde en el devoto aún más deseos de progresar espiritualmente.        




Las fórmulas invocatorias


La voz mantra denominaba originariamente a cualquier fragmento de los Veda y más tarde acabó equivaliendo a una fórmula invocatoria. Es una voz sánscrita que significa “instrumento de control”. El concepto parte de la noción de que existen propiedades mágicas inherentes en los sonidos. Estos sonidos o vibraciones ayudan a entrar en sintonía con el universo y contienen formas particulares del poder cósmico. Sirven para librar a la mente de la concentración en el mundo material. Su extensión puede variar desde una sílaba a todo un himno.
Ésta es la forma hindú de oración: una invocación a un dios o a una fuerza de la naturaleza, con el convencimiento de que el mismo sonido de la oración tendrá un efecto sobre el universo. No existe aquí meramente la creencia de que el dios escuchará la súplica e intervendrá, sino que ésta tendrá efecto por sí misma. Por ello, la exacta pronunciación es esencial, así como el número de veces que se repite y las condiciones externas en que tiene lugar la invocación.
Aparte de su efecto externo sobre la materia, lo esencial del mantra es que se supone que produce una transformación interna en el que lo emite y se concentra en su significado. Ayuda a preparar la mente para una meditación más profunda y a liberarla de todo tipo de pensamientos inanes.
De entre todos los mantra, el principal es el om o aum, el monosílabo sagrado, nombre de la divinidad. Es la sílaba mística que se emplea para invocaciones, afirmaciones, bendiciones y consentimientos. Se llama también pranava y se considera el sonido primigenio, que se emplea al comienzo de las oraciones y de los libros sagrados. Se ha relacionado cada una de las letras componentes con la representación simbólica de los dioses de la trimûrti o trinidad hindú: Vishnu, Shiva y Brahmâ. Unidos los tres forman un pictograma sobre el que se halla un punto sobre una luna creciente y que simboliza el Brahman impersonal, el Señor Supremo que reside en los tres dioses.
Para facilitar el rezo y el cómputo de las oraciones pronunciadas es común el empleo de los rosarios o mâlâ, generalmente de 108 cuentas. Estos rosarios suelen ser de rudrâksha, que son las semillas leñosas de la planta Eleocarpus oblongus ganitrus, o de maderas diversas.         




El saludo al sol


El
Sûrya
Namaskâra, (“saludo al sol”), es una de las tradiciones más antiguas de la India y tiene como finalidad reverenciar a la energía primaria del universo y estimular el cuerpo y el espíritu para el comienzo de la actividad diaria. Ha de efectuarse antes del amanecer, para aprovechar la energía del sol naciente y estimular la sangre.
Se efectúa con siete âsana o posturas, que se cambian en rápida sucesión y que están concebidos para que todos los músculos del cuerpo intervengan en el proceso. El resultado óptimo se consigue si la persona lleva a cabo este ritual tantas veces como años tenga.
Junto con esta práctica física existe asimismo el recitado de un mantra o fórmula mágica especial. Se trata del llamado Gâyatrî mantra, el verso más sagrado del Rig Veda, que todo brahmán ha de repetir al amanecer y al atardecer, pues tiene la propiedad de purificar de cualquier pecado a quien lo repite y se lo considera un sumario de los cuatro Veda. Está dedicado al Savitra, el sol. Es la personificación divina de una oración mental pronunciada por el propio Brahmâ. Se identifica con los tres mundos, los tres Veda y los tres aires vitales. Recibe su nombre de uno de los epítetos de Sarasvatî, diosa de la sabiduría, esposa de Brahmâ.
Su transliteración es la siguiente: Aum bhurbhuvah svaha tat savitur varenyam bhargo devasya dhîmahi dhiyo yo nah prachodayât. Su traducción es: “Om. Meditamos en la excelente luz del divino sol, supremo espíritu de la tierra, la atmósfera y el cielo. ¡Que él ilumine nuestras mentes!”
Aum (abreviado Om) es el monosílabo sagrado, el nombre místico de la divinidad, que se considera la sílaba que precedió al universo y de la que están hechos los dioses. Es la vibración cósmica que mantiene unidos el cielo y la tierra. Esta sílaba mística se emplea para invocaciones, afirmaciones, bendiciones y consentimientos. Se llama pranava.
Es el sonido primigenio, que se emplea al comienzo de las oraciones y de los libros sagrados. Se ha relacionado cada una de las letras componentes con la representación simbólica de los dioses de la trimûrti o trinidad hindú: la A es el nombre del dios Vishnu, la U, del dios Shiva y la M, del dios Brahmâ. Unidos los tres forman un pictograma sobre el que se halla un punto sobre una luna creciente y que simboliza el Brahman impersonal, el Señor Supremo que reside en los tres dioses.         




El ritual de la lámpara


En las ceremonias del hinduismo suele tener lugar el âratî, un ritual consistente en el movimiento circular de lamparillas ante la imagen de un dios. Se conoce también como nîrâjanâ y mangalarâtrika. Esta solemnidad, muy extendida, no se limita únicamente a los dioses, sino que se hace también ante animales, como caballos o elefantes. Es un rito de origen muy antiguo y simboliza el acto de pedir las bendiciones de los dioses. Puede representar también un acto de bienvenida, en el que se eliminan las posibles maldiciones o efectos negativos de la persona que llega.
En las ofrendas hindúes es común perfumar el ambiente con agarbattî, varillas de bambú recubiertas de incienso. Es una práctica que se basa en la tradición y no en los textos. El incienso empleado puede tener distintas fragancias, entre las cuales la más valorada es la del sándalo. Cuando el incienso no recubre la varilla, sino que aparece como una pasta moldeable, recibe el nombre de dhûpa.         




Los templos hindúes


Mandira es el término que denomina al templo hindú. Estos son la residencia de dioses y diosas y están construidos según las reglas uniformes de la arquitectura sagrada. Se les considera mandala tridimensionales y representaciones microcósmicas del universo. A causa de su función sagrada como hogar de los dioses el templo necesita ser protegido de las fuerzas negativas, por lo que sus puertas tienen siempre figuras armadas o símbolos de protección mágica.
Los templos hindúes tienen cuatro gopura o torreones, que se encuentran en cada una de las cuatro puertas de la muralla que suele rodear a un templo hindú. Se empezaron a construir en el siglo viii y suelen tener unos 60 metros aproximadamente. Están divididos en varios pisos y adornados con esculturas que representan diversas escenas de la vida de los dioses. Pueden estar policromados. La adoración de estos torreones es equivalente a la adoración de la deidad, por lo cual ésta se puede hacer desde lejos, ya que solían destacar sobre el resto de construcciones de una ciudad. Era la única forma de culto permitida a los intocables, que, en la antigüedad, no podían entrar en el templo. En estos torreones hay estatuas de los dioses, ilustrando los mitos, para que éstos fueran comprendidos por los que no supieran leer.         




Los ritos


El culto del hinduismo está a ligado a toda una serie de tradiciones importantes. Aunque no existen mandamientos ni obligaciones religiosas generalizadas, sí son comunes toda una variedad de prácticas.
Entre ellas es de destacar el yâtrâ o procesión, complemento de los rituales de adoración en el templo. En estas procesiones religiosas se transporta la estatua del dios, generalmente la reproducción a tamaño reducido de la que ocupa el santuario. Suele hacerse con gigantescos carros de madera que imitan en su forma las cúpulas esculpidas de los templos. En ocasiones, los fieles se arrojaban al paso del carro para dar su vida a los pies del dios.
También se ha de mencionar el snâna o baño ritual. En la India la mayoría de los ríos son respetados y a muchos de ellos se les considera sagrados (como el Gangâ, el Brahmapûtra, el Kaverî, etc.). En sus escalinatas se hacen abluciones y se incinera a los muertos. Son especialmente sagrados los lugares de confluencia de varios ríos.
Otra tradición a destacar es el lîlâ o representación popular de mitos y leyendas de la vida de los dioses que se celebran en fechas determinadas del año. Entre ellas destaca el
Râmalîlâ, un festival religioso que describe la vida de Râma, en una representación popular de varios días de duración.
El jâgrana o vigilia dedicada a ofrendas y lectura general de libros sagrados es también muy frecuente y popular. Igualmente comunes son los vrata o ayunos, que suelen ser de muy diferentes tipos. También se practican penitencias o tapasyâ en forma de renuncias, silencio, etc.
En el ayuno ritual, denominado vrata o también upavâsa, se considera que se está tan cerca de Dios que la comida no es importante ni necesaria. Es una forma de culto muy generalizada entre los hindúes y se considera un remedio parta muchos males físicos, aparte de sus beneficios espirituales. Suele observarse en algunos días específicos de la semana, dependiendo de a qué deidad se le ofrezca. También se hace por causas físicas, debido a la creencia de que permanecer veinticuatro horas sin consumir alimentos limpia los intestinos y beneficia a la salud.
Grihapravesha, “entrada en la casa” es el nombre que recibe la solemnidad de inauguración o primera entrada en una casa. En un momento adecuado se hace una oblación a Lakshmî, diosa de la prosperidad, invocando también a otras deidades. Se alimenta a los brâhmana y se ofrecen regalos a los invitados, tras la consagración del lugar.         




Los diagramas mágicos


Mandala es una voz sánscrita que significa “círculo”. Hace referencia a los cosmogramas indios o representaciones en diagramas geométricos del universo, empleadas para la meditación y como parte de los rituales sagrados. Suelen ser pintados, aunque pueden tener forma arquitectónica. Contienen el espacio sagrado que simbólicamente es un microcosmos del universo. Se emplean como ayuda para la concentración y la meditación. Si se consigue la suficiente concentración en ellos, interiorizándolos, se pueden controlar las fuerzas sutiles de la naturaleza. Suelen incluir un punto central, que representa al divino monte Meru, alrededor del cual gira el cosmos, y una serie de triángulos o cuadrados que representan a la shakti o energía de la diosa. En el centro pueden hallarse símbolos diversos, según la doctrina o el grado de evolución del que lo emplea.
Yantra es un término que hace referencia a cualquier tipo de máquina. Es un término genérico que designa los instrumentos de culto: ídolos o diagramas geométricos. Puede servir para representar algún aspecto de lo divino o como modelo para el culto de una divinidad particular. Es también un medio para estimular las visualizaciones, meditaciones y experiencias internas. En el Tantra designa a cualquier diagrama místico, de diseño mágico, más simple que el mândala, pero que también ayuda a entrar en sintonía con el universo. Se le atribuyen poderes ocultos. Suele constar de un punto central o bindu en el centro, que simboliza la creación original. Las diversas formas de energía están representadas por diferentes combinaciones de triángulos, cuadrados, pentágonos y círculos, colocados de forma simétrica a partir del punto central.
El Shrî
Yantra es uno de los principales diagramas místicos. Simboliza la evolución y la involución del macrocosmos y el microcosmos desde el primer principio divino. Consiste en una serie de triángulos, algunos derechos y otros invertidos, entrecruzándose y encerrados en un círculo y en una cuadratura. Hace referencia a la dualidad de los principios del universo. Se supone que este yantra facilita la meditación en la unidad que trasciende la polaridad de los opuestos.         




Las ciudades santas


En el hinduismo hay referencias a muchas ciudades santas, pero la más reverenciada de todas es, sin duda, Kâshî, llamada también Vârânasî o Benarés, situada en la orilla izquierda del sagrado río Gangâ. Su etimología deriva de los nombres de los ríos Varând y Âsî, en el norte y el este de la ciudad respectivamente. Es una de las siete ciudades sagradas de los hindúes. El morir en Kâshî implica la liberación para los hindúes creyentes. Además esta ciudad ha sido siempre un foco de cultura y de enseñanzas espirituales, aparte del valor ritual que se le atribuye.
Aparte de Benarés, las principales ciudades santas de la India son las siguientes: Haridvâra (“puerta de Hari [Vishnu]”), un lugar de peregrinación muy antiguo situado en la parte alta del sagrado río Ganges, donde éste surge de los montes Himâlaya. Se encuentra en el distrito de Saharampur, del estado de Uttar Pradesh. Sus ghat o escalinatas están siempre frecuentadas por peregrinos de toda la India. También se la conoce como Hardwar, “puerta de Har (Shiva)”.
Ayodhyâ, la moderna Avadh. Se encuentra en las orillas del río Sharayû, en el estado de Uttar Pradesh. Su nombre significa “contra la que no se puede combatir”. En ella reinó el príncipe Râma (encarnación del dios Vishnu), tras haber sido desterrado de ella durante catorce años. Consistía en ocho círculos y nueve entradas. En su interior había una cúpula de oro en la que siempre estaban encendidas las luces.
Mathurâ (“ciudad de miel”), ciudad asociada a Krishna, en el estado de Uttar Pradesh.
Dvârakâ (“la ciudad de muchas puertas”), también asociada a Krishna, en el estado de Gujarat.
Kâñchîpuram (“la ciudad del centro”), lugar sagrado shivaíta con más de ciento cincuenta templos importantes. Se encuentra en el estado de Tâmil Nâdû, al sudoeste de Madrás. Desde ella surge una elaborada peregrinación shivaíta que visita cinco templos del dios en cinco ciudades de los estados de Tâmil Nâdû y Ândhra Pradesh.
Ujjayinî (“brillante”), en el estado de Madhya Pradesh, dedicada al dios Shiva.
Tiruvannamalai, un tîrtha o lugar sagrado de peregrinación, en el estado de Tâmil Nâdû. En él se encuentra el monte Arunâchala, muy reverenciado por los devotos shivaítas. Allí se celebra el festival del fuego, donde se enciende una gran hoguera que conmemora la manifestación del dios Shiva como una columna de llamas.
Tirûpati, un lugar sagrado de peregrinación, dedicado al dios Vishnu. Es el templo más rico de toda la India. Está situado en el estado de Ândhra Pradesh, encima de la montaña sagrada Tirumalai. La ofrenda más tradicional en este templo es el pelo humano, que miles de personas ofrecen diariamente. También se ofrecen cientos de kilos de oro, plata y todo tipo de piedras preciosas. Miles de peregrinos hacen una larga cola desde el amanecer para poder obtener una visión de la deidad, que se encuentra dentro de una cueva.
Pushkara, un lugar sagrado de peregrinación. Es un lago sagrado cercano a la ciudad de Ajmer, en el estado de Râjasthân. Allí existe un lago en donde el dios Brahmâ colocó una imagen fálica del dios Shiva. En la luna llena del mes de noviembre se celebra una gran fiesta y llegan multitudes de peregrinos.
Rishikesha, un lugar sagrado de peregrinación a orillas del sagrado río Gangâ, al pie de los montes Himâlaya, donde los ascetas practican austeridades. Es un centro vishnuita. Prayâga, en la confluencia de los sagrados ríos Gangâ y Jamanâ. Es la moderna Allahabâd. Es un importante centro religioso que otorga los deseos y la liberación. Uno de los cuatro lugares en los que se detuvo Jayanta tras haber recuperado el néctar de la inmortalidad o amrita, robado por los demonios durante el batimiento del océano. Como conmemoración de este viaje, se celebra allí la Kumbhamelâ.        




Las peregrinaciones


La peregrinaciones o tîrthayâtrâ
también son comunes en la India. Existen multitud de ciudades y lugares santos, dedicados a una u otra deidad. La más importantes son Kâshî (Benarés), Ujjainî, Mathurâ, Ayodhyâ, Kânchî, Haridvâra y Dvârka, aunque existen otras muchas que son objeto de veneración.
Tîrtha, “vado”, es un término que ha pasado a designar a cualquier lugar sagrado de peregrinación. Solía ser un vado, situado frecuentemente en las confluencias de ríos venerables. Muchos de ellos se encuentran cerca de un templo y en muchos casos su existencia ha determinado la elección del lugar para la edificación del santuario. Suelen encontrarse en lugares de belleza natural que manifiestan el poder de los dioses. Se les considera impregnados especialmente de la shakti o energía de la naturaleza, de la que puede impregnarse el devoto que los visita. Por hallarse asociados a las historias de los dioses son como una puerta hacia la divinidad para los visitantes.
Amaranâtha (“Señor eterno”) es un lugar de peregrinación shivaíta en los montes Himâlaya. Se trata de una cueva de difícil acceso en la que existe un linga o símbolo fálico del dios Shiva. En ella se supone que el dios le transmitió a su consorte Pârvatî, diosa de la energía, una serie importante de doctrinas del Tantra. Se hace una importante peregrinación todos los años, de varios días de duración, durante la luna llena del mes de agosto.
El divino río Gangâ (Ganges) es también lugar importante de peregrinación para los hindúes. Este río nace en los montes Himâlaya y desemboca en la Bahía de Bengala. Es el principal de los siete ríos sagrados de la India. Es especialmente santo en el mes de Mârgashîrsha (19 de noviembre al 18 de diciembre) o cuando Brihaspati, (Júpiter) entra en Makara (Capricornio). Surge de Vindu Sarovara, un lago en los montes Himâlaya, y tiene siete brazos o corrientes: Sîtâ, Chakshu, Sindhu, Bhâgîrathî, Nâlinî, Hrâdinî y Pâvanî. Existen muchos centros de peregrinación en sus orillas. Es el prototipo de los ríos de la India. Personifica la vitalidad, la salud, la abundancia y la dignidad. Sus aguas tienen el poder de purificar todos los pecados presentes, pasados y futuros. El que muere en sus orillas alcanza la liberación, según las más arraigadas creencias del país.         




Los lugares de retiro


En la India son abundantes los âshrama, lugares de religión donde se acoge a los peregrinos o a las personas que desean aislarse para dedicarse a la vida meditativa o contemplativa. También se denomina así a los lugares donde los maestros religiosos residen e imparten sus enseñanzas. Allí suele establecerse una vida comunitaria y reglamentada para aquellos que deseen dedicarse al progreso espiritual.
Otros lugares de retiro reciben el nombre de dharamshala, forma incorrecta de dharmashala, “lugar de religión”. Indican un acomodo temporal, cerca de algún lugar de culto, donde los peregrinos pueden pernoctar gratuitamente. Carecen del elemento didáctico de un âshrama. Suelen estar regentados por asociaciones benéficas.        




Obligaciones y prohibiciones


Aunque el hinduismo no cuenta con unos mandamientos originados por una revelación, los maestros han ido catalogando una serie de actos considerados buenos y malos, que sirven como referencia. A éstos se les denomina yama y niyama.
Los diez yama definen los códigos de conducta mediante los cuales controlamos nuestros instintos y cultivamos las cualidades innatas de nuestra alma, son los siguientes: ahimsâ, (“no violencia”), que consiste en no dañar a los demás mediante pensamientos, palabras o acciones; satyâ, (“verdad”), la tendencia a evitar la mentira, la falsedad y el engaño en todas sus formas; asteya, (“honestidad”), la abstención del robo, del fraude y del endeudamiento; brahmachârya, (“conducta divina”), practicar el celibato durante la soltería y, en la vida marital, evitar las relaciones ilícitas; kshamâ (“perdón”), evitando la intolerancia, el rencor y la impaciencia; dhriti (“estabilidad”), vencer a la indecisión, al miedo, a la volubilidad y a la falta de perseverancia; dayâ (“compasión”), eliminando de uno mismo la crueldad y la insensibilidad ante el sufrimiento de los otros seres; ârjava (“rectitud”), evitando toda clase de malas acciones; mitâhâra (“frugalidad”), la moderación en el apetito y el evitar la glotonería y, en general, todo tipo de excesos del cuerpo; shaucha (“pureza”), evitar las impurezas del cuerpo y de la mente.
Los diez niyama resumen las practicas esenciales que observamos y las virtudes y cualidades que debemos perfeccionar, son éstos: hrî (“remordimiento”), la lamentación de los errores cometidos y el propósito de evitarlos; santosha (“contento”), la búsqueda de la alegría y de la serenidad en la vida; dâna (“caridad”), el acto de dar a los demás y ayudar a los necesitados; âstikya (“fe”), la creencia firme en Dios, en los dioses, en los maestros y en el sendero del conocimiento; îshavarapûjana (“adoración”), la devoción a Dios mediante las ofrendas y la meditación; siddhântashravana (“atención religiosa”), el escuchar, recitar y estudiar textos religiosos o de perfeccionamiento espiritual; mati (“cognición”), el desarrollo de una voluntad y un intelecto dirigidos a temas religiosos; vrata (“voto”), el cumplimiento riguroso de los votos y de las prácticas religiosas establecidas; japa (“recitado”), la práctica de la oración y repetición de las fórmulas sagradas; tapas (“penitencia”), la austeridad y la autoimposición de penitencias y sacrificios.         




Las sectas del hinduismo


Los cultos sectarios son numerosos en la tradición hindú y suelen dividirse en cinco ramas: adoradores de Shiva, de Pârvatî, de Ganesha, de Vishnu y de Sûrya. Estas variedades tienen sus propias tradiciones, ritos, textos dogmáticos, maestros y lugares sagrados. Pero ha de hacerse énfasis en el hecho de que no son en absoluto excluyentes. El hindú no olvida nunca la noción de que todos los dioses son, en definitiva, el mismo. Aunque algunos textos definen al dios al que están dedicados como más poderoso que los otros, todos incluyen multitud de mitos que tienden a reforzar la idea de una misma divinidad. Ejemplo sería la noción de Harahari, aspecto de Shiva en conjunción con Vishnu, a quienes se representa como un hombre dividido en dos mitades, la izquierda de color azul (representando a Vishnu) y la derecha de color blanco (representando a Shiva). Este aspecto sirvió en un momento histórico para evitar posibles disensiones entre shivaítas y vishnuitas.
Las sectas de adoradores de Shiva reciben el calificativo general de shaiva. Este término incluye los que adoran al dios en sus diversas formas masculinas, los devotos de la shakti, representada por Pârvatî, y los adoradores de Ganesha. Las sectas shivaítas son las más numerosas. Sus textos más importantes son los Âgama, colecciones de tratados filosóficos y de prácticas religiosas anteriores a la tradición védica, que tratan de la relación de las almas con Shiva, considerado en ellos como el principio supremo.
El vishnuismo se caracteriza en términos generales por unir los conceptos de jñâna (conocimiento)
con bhakti (devoción). Sus sectas son más modernas y mucho menores en número que las de la rama shivaíta y contienen un elemento ascético notoriamente inferior. Los textos denominados Samhitâ (colecciones) son los que más datos aportan sobre estas formas de religiosidad.
La secta más importante de los adoradores de Sûrya, dios del sol, recibe el nombre de mâga y tiene escasos seguidores.
Los gânapata son una secta de adoradores de Ganesha, dios de la inteligencia, que debió de cobrar fuerza entre los siglos v y viii. Es una de las cinco categorías en las que se dividen las sectas hindúes, según las divinidades a las que se adora. Entre ellos no existe la división de casta y se autoriza la promiscuidad así como el consumo de licor. Como distintivo llevaban un círculo rojo sobre la frente.         




El festival de los diez días


La fiesta de Dashaharâ, “diez días”, es un festival celebrado en el décimo día de la quincena brillante del mes de Âshvina (21 de septiembre al 20 de octubre). Es la culminación de nueve noches de celebraciones dedicadas a Pârvatî, diosa de la energía, en su aspecto de Durgâ. Según la tradición, el príncipe Râma celebró las nueve noches sagradas para conseguir la victoria sobre Râvana, rey de los demonios. En el octavo día de penitencia, consiguió vencer al demonio. En el noveno hizo un sacrificio de agradecimiento y en el décimo inició el viaje de regreso a su ciudad de Ayodhyâ. La fiesta celebra esta victoria y se queman públicamente efigies de Râvana y sus secuaces.
Se considera a esta festividad un momento muy auspicioso para iniciar expediciones militares o para iniciar la educación escolar de un niño, por lo que también se adora a los libros en este día. Es una fiesta especialmente importante para la casta guerrera de los kshatriya que solía hacer que se celebrara con todo esplendor, con desfiles de elefantes y caballos, regalos a los invitados, etc.         




El día de los colores


Holî es una festividad que se celebra en el mes de Phalguna (26 de febrero al 27 de marzo), durante los diez días anteriores a la luna llena. Este festival, de carácter dionisíaco, cuyo origen se pierde en el tiempo, ensalza y festeja la personalidad del dios Vishnu en su encarnación como Krishna y su victoria sobre la diablesa Pûtanâ, que había pretendido devorar al dios en su niñez.
En los atrios de las casas, con harina y polvos de colores, se trazan complicados dibujos geométricos. Las gentes, con polvos de colores, jeringas y pulverizadores llenos de agua coloreada, se rocían unos a otros, mientras se baila y se cantan canciones de tono jocoso y hasta obsceno. Es una fiesta en la que está permitido el consumo de todo tipo de substancias embriagadoras, principalmente la bebida denominada bhanga y que consiste en marihuana disuelta en leche caliente. Es importante para la casta de los shûdra.




La fiesta de las luces


Dîvâlî, literalmente “fila de lamparillas”, es una festividad que se celebra en el quinceavo día de la quincena oscura del mes de Kârttika (21 de octubre al 18 de noviembre), aunque la serie de festividades puede durar cuatro o cinco jornadas. Es una de las fiestas más populares de la India y especialmente importante para los miembros de la casta de los vaishya.
Se celebra en honor de diversas divinidades, principalmente Lakshmî. Conmemora la muerte del demonio Narakâsura a manos de Krishna y la liberación de dieciséis mil doncellas que éste tenía prisioneras. Celebra también el regreso a la ciudad de Ayodhyâ del príncipe Râma tras su victoria sobre Râvana, rey de los demonios. Hay variaciones en el calendario por lo que se celebra en diferentes días en diversas partes de la India. Para aquellos que siguen la era Vikrama, es el primer día del año.
Son típicos de las fiestas la iluminación de las casas, los fuegos artificiales, los banquetes y el juego. Se dan limosnas a los pobres, se prenden maravillosas iluminaciones y se entonan cantos rituales acompañados de danzas. Es el momento para renovar los libros de cuentas, hacer limpieza general, renovar los enseres del hogar y pintarlo y decorarlo para el año entrante. Entre las costumbres asociadas al día se incluye la adoración de monedas de plata para conseguir riqueza, el dejar por la noche abiertas las ventanas de las casas para que la diosa Lakshmî encuentre el camino y favorezca a la familia y el dedicarse durante algún tiempo a juegos de azar. Es tradición también lanzar barquillos hechos de papel o lamparillas encendidas al sagrado río. Cuanto más lejos vayan, mayor será la felicidad en el año venidero, según la tradición. El festejo dura toda la noche y antes de la salida del sol es de ritual lavarse la cabeza. Esta ablución tiene el mismo mérito que bañarse en el sagrado río Gangâ.         




El ayuno por los esposos


Karvâchautha es una festividad que se celebra anualmente en honor de los maridos. Antes de que la neblina de la noche haya desaparecido las mujeres casadas del norte de la India se levantan y rezan pidiendo al cielo que conceda salud y larga vida a sus maridos. Cuando ya ha salido el sol, preparan dátiles, almendras y pasas que regalan a su suegra en agradecimiento por haberles concedido a su hijo. A partir de ese momento se dedicarán a las faenas domésticas hasta el mediodía. Por la tarde llega el momento de engalanarse, igual que hicieron el día de su boda. Se reúnen las amigas y preparan botes con trigo o lentejas crudas, un vaso de agua, un pastel y un coco. Así van al templo a escuchar textos sagrados. Al ponerse el sol las mujeres salen a la calle y contemplan la luna recién aparecido, no directamente, pues esto se considera de mal augurio, sino reflejada en el agua o en las bandejas en las que llevan las ofrendas. Tras esto rompen el ayuno.         




El nacimiento de Krishna


Janmâshtamî es una festividad que se celebra el octavo día de la quincena oscura del mes de Bhâdrapada (22 de agosto al 20 de septiembre), para conmemorar el nacimiento de Krishna en la ciudad de Mathurâ. Es una fiesta importante para los adoradores del dios. Recibe también el nombre de Gokulâshtamî. En ella se construyen en las casas reproducciones del dios Krishna de niño, meciéndose en una cuna o jugando en su casa. Se decoran los suelos de las casas con dibujos geométricos hechos con polvos de colores.         




La fiesta de la diosa


El Durgâ Pûjâ es el festival de mayor importancia en el estado de Bengala, de diez días de duración, ofrecido a la diosa Durgâ, en el mes de Âshvina (21 de septiembre al 20 de octubre). Simboliza una victoria del bien sobre el mal. En él se sacrifican cabras a la diosa, que simboliza la naturaleza, y se apilan las cabezas de ésta ante la imagen de la deidad. Se llevan enormes imágenes de Durgâ por las calles y se sumergen en el río.




La fiesta de la trinidad


Ânandavardhana es una fiesta celebrada en honor de la trimûrti o trinidad hindú, durante la víspera del plenilunio del mes de Âshvina
(21 de septiembre al 20 de octubre), conmemorada por miles de fieles. En ella se adora a los dioses Brahmâ, Vishnu y Shiva, representados en la figura de una serpiente de mil cabezas. La fiesta se celebra dentro de las casas y los que la solemnizan no hacen sino una colación en veinticuatro horas. El único cántaro del que se sirven en esta solemnidad es de cobre y está embadurnado con cal y tapado con un coco, sobre el cual se colocan dos hojas de hierba sagrada. Esta fiesta es de precepto y su observancia una sola vez obliga al que la celebra y a sus descendientes a seguir haciéndolo.




La fiesta de los hermanos


El
Râkhî
Pûrnimâ es un festival que se celebra en el decimoquinto día de la quincena brillante del mes de Shrâvana (24 julio al 21 de agosto). La deidad principal de este día es Varuna, dios de las aguas. Se organizan ferias a la orilla de los ríos, con baños sacrificiales y ofrecimientos al dios. Es una fiesta especialmente importante para la casta de los brâhmana. Se suelen arrojar cocos al mar y se renueva el cordón sagrado. En él los hermanos hacen voto de proteger a las hermanas. Estas les atan a la muñeca derecha una escarapela denominada râkhî, como recordatorio de la promesa. Mediante este rito las mujeres pueden convertir en hermanos a cualquier persona, vínculo que dura hasta a muerte y que toda la sociedad acepta como si la relación fuera de sangre.         




La fiesta del dios Râma


Râmanavamî es una festividad que se celebra el noveno día de la quincena brillante de Chaita (28 de marzo al 25 de abril), día del nacimiento del príncipe Râma. Se conmemora en toda la India. Durante los ocho días que la preceden es costumbre efectuar la lectura en voz alta del Râmâyana y para este fin se reúnen en los templos eruditos y sacerdotes, que ilustran a las gentes también con otras historias y enseñanzas vishnuitas.




La inmersión del dios-elefante


Ganesha Chaturthî es una festividad que se celebra en honor de Ganesha, dios de la inteligencia. Tiene lugar el cuarto día lunar del mes de Bhâdrapada (22 de agosto al 20 de septiembre). Se celebran desfiles por las calles de las ciudades y de los pueblos, que concluyen al arrojar imágenes del dios, hechas con barro o arcilla, a los ríos sagrados o al mar. Esto se hace en medio de cánticos y bailes. Tras la inmersión, una parte del material del que se han hecho las efigies se recupera y con él se marcan simbólicamente los graneros o aquellos lugares en los que se desea prosperidad. En este día se considera poco auspicioso el ver la luna, ya que, según el mito, Chandra, dios de la luna, se burló de Ganesha y éste le maldijo.         




La Mahâkumbhamelâ


Es un festival que se celebra cada doce años y rememora el batimiento del océano. En tal ocasión los demonios robaron el recipiente en el que se contenía el néctar de la inmortalidad o amrita. Jayanta consiguió arrebatárselo y devolverlo al cielo. En su viaje de vuelta, de doce días de duración, se detuvo en cuatro lugares: Prayâga, Haridvâra, Nâsika y Ujjayinî. La fiesta se celebra alternativamente en esos cuatro sitios y en ella destaca la inmersión en el sagrado río de varios millones de personas, encabezadas por ascetas de diversas órdenes.         




La noche de Shiva


Shivarâtri es una festividad en honor del dios Shiva que se celebra el decimocuarto día de la quincena oscura del mes de Mâgha (28 de enero al 26 de febrero). Es una de las tres noches sagradas del Tantra y precede al día de celebraciones, haciéndose en ella un riguroso ayuno durante el día y la noche.
Los beneficios de esta celebración llegan incluso a los que hacen vigilia por otros motivos. Según la leyenda, un cazador no pudo regresar a su casa por la noche y la pasó sobre un árbol, aterrorizado y hambriento, por lo que no pudo dormir ni dejar de moverse incesantemente. Su movimiento hizo caer sin cesar pétalos de flores y rocío de las hojas del árbol sobre un linga o símbolo fálico del dios Shiva que había al pie del árbol. El cazador murió al día siguiente y Shiva le concedió el privilegio de que morara con él para la eternidad en el monte Kailâsa.         




El sistema de castas


Varna es una voz sánscrita que significa “color”. Hace referencia a la casta. Según el modelo hindú, mencionado por vez primera en el Rig Veda, existen cuatro castas fundamentales, con diversas subdivisiones. Estas son: los brâhmana, o casta sacerdotal, dedicados al culto y a la enseñanza; los kshatriya o casta guerrera, militares y administradores; los vaishya, que son agricultores y comerciantes principalmente; los shûdra, que incluyen artesanos y los dedicados a aquellos oficios de servicio a los demás. Aunque este sistema tenía naturaleza de oficio, acabó convirtiéndose en hereditario y se le adjudicaron niveles según el prestigio de los diversos oficios. Sus ventajas principales son la preservación de los ritos, la división del trabajo y la reducción de la competencia. Sus deméritos son el debilitamiento del poderío militar, el fenómeno de la intocabilidad y la falta de variedad genética en los matrimonios.
Los denominados brahmines constituyen la primera de las cuatro castas de la India, la casta sacerdotal, encargada del culto y la enseñanza. Se supone que surgieron de la boca del ser primigenio. Tienen el sobrenombre de dvija (dos veces nacidos, haciendo alusión a que su solemnidad de iniciación a las enseñanzas védicas se considera como un segundo nacimiento). La educación del brâhmana ha de comenzar a los ocho años o, como muy pronto, a los cinco. La preeminencia entre los brâhmana está regulada por el saber. Son los que se ocupan de los actos litúrgicos y relacionados con el culto en los templos. También pueden tradicionalmente dedicarse a la enseñanza y a las artes. Al ser considerada la casta superior, las exigencias a sus miembros son mayores. Suelen ser vegetarianos y observan preceptos de higiene muy frecuentes.
Los kshatriya constituyen la casta guerrera, segunda en importancia después de los brâhmana. Están considerados como dvija o dos veces nacidos. Se les supone nacidos de los hombros y brazos del dios Brahmâ. La educación de un kshatriya ha de comenzar a los once años de edad o, como muy pronto, a los seis. Los kshatriya han de recibir el sacramento de investidura por Savitrî, aspecto del sol, antes de los veinticuatro años. Tradicionalmente es la casta de los guerreros y militares, así como administradores y funcionarios de la corte.
Los vaishya son la tercera casta hindú. Una clase de hombres dedicada a los negocios y a la agricultura, según el sistema de vida de cuatro órdenes sociales. Por extensión incluye a los mercaderes y granjeros. Pertenece, al igual que las dos castas superiores, brâhmana y kshatriya, a los llamados “dos veces nacidos” o dvija. Surgen de los muslos del ser primigenio.
Los shûdra son la cuarta casta hindú, surgida de los pies del ser primigenio. Es la clase obrera de hombres, según el sistema de vida de cuatro órdenes sociales. Es una clase social creada para servir a los brâhmana y que éstos puedan dedicarse a las actividades contemplativas y ritualísticas. Principalmente se dedican a la agricultura y a las artesanías.
Achhûta es una voz sánscrita que significa “intocable”. Este vocablo alude a los llamados descastados, parias o individuos segregados de las castas tradicionales. Pueden ser también miembros de una tribu no asimilada en la época en la que la sociedad se estratificó. En general, el origen de un descastado tenía lugar cuando una persona perteneciente a una casta cualquiera infringía las leyes de ésta de manera total y era rechazado totalmente por su comunidad. Posteriormente se consideró así a los descendientes de tales personas, que acabaron sufriendo una discriminación religiosa a causa de los errores de sus antepasados. No se les permite el acceso a los textos sagrados y raramente la mezcla de sangre con gentes de otras castas. Esta es una noción totalmente religiosa, sin ningún reconocimiento legal en la legislación de la India actual, que da trato de favor legal a estas comunidades.         




Los calendarios del hinduismo


Para una mejor comunicación con el resto del mundo, la India utiliza de manera oficial y administrativa el calendario gregoriano. Pero para todos los efectos religiosos se emplean los diversos calendarios basados en las eras hindúes. Paralelamente, los musulmanes emplean la Hégira para su cómputo de años.
Para la medida hindú de los años se emplean indistintamente dos eras: la llamada Shaka, que se inicia el 78 d.C., y la Vikrama, que se inicia el 47 a.C. Pero hay que decir que en diversas regiones de la Indias se usan simultáneamente otros calendarios. Así, al indicar un año hay, obviamente, que especificar asimismo a qué era nos estamos refiriendo.
Con estas formas de cómputo se determinan las fiestas religiosas, basadas en un calendario lunisolar.         




La astrología


En el hinduismo, el término jyotisha (“ciencia de la luz”) viene a significar a la vez astronomía y astrología y desde sus inicios (los historiadores indios los hacen datar seis milenios) su estudio se ha hecho de manera conjunta.
Ya en el siglo v, el astrónomo indio Âryabhata escribió un preciso tratado sobre astronomía, desarrollando conceptos tales como una nueva teoría epicíclica, la esfericidad de la tierra, la rotación sobre su eje, su revolución alrededor del sol, la explicación de los eclipses y la forma de predecirlos, así como otros puntos afines.
La astronomía hindú siempre ha sido rigurosa y a los indios les ha fascinado siempre su aplicación práctica, pese a no asegurarse su certeza.
Existe una profunda creencia entre los hindúes de que la vida humana está en relación directa con el cosmos y, por tanto, influida por los movimientos de los planetas, por lo que la astrología es de vital importancia a la hora de determinar un momento favorable para cualquier empresa o iniciativa.
Obviamente, se buscará un momento auspicioso —denominado muhûrta— para una peregrinación, un viaje, un festival o un matrimonio, pero la práctica se hace extensiva a otras actividades, como puede ser comprar una casa o efectuar la contratación de alguna persona para una tarea importante.
El astrólogo —que ejerce muchas veces también como quiromántico— es, por tanto, una persona crucial en la vida india, ya que la creencia en la eficacia de la astrología se halla muy extendida. Él se dedica a augurar buenos y malos momentos y suele ser decisivo a la hora de fijar los ritos de paso y concertar un matrimonio, pues cotejará las cartas natales de los futuros contrayentes y, si las encuentra incompatibles, con toda seguridad la boda no se celebrará. Todo el mundo en la India consulta a los astrólogos y cada individuo tiene su carta natal, elaborada al poco de nacer por un especialista.
La astrología india es autóctona, no deriva de la europea, aunque muestra influjo griego en algunos aspectos. Difiere de la occidental esencialmente en la manera de medir el tiempo. Pero pese a su antigüedad y popularidad, no se halla actualizada, pues no considera el influjo de Urano, Neptuno ni Plutón en sus cálculos. Esto no es óbice para que siga siendo tremendamente popular.
El Departamento de Astrología de la Universidad Hindú de Benarés es el organismo que oficialmente dicta las normas de funcionamiento astrológico y publica las efemérides y los calendarios astrológicos, necesarios para fijas la mayoría de las fiestas indias, basadas en el mes lunar.
Rashi es cada signo del zodíaco, que determina la inicial del nombre que se da a los niños en la solemnidad del nâmakarana. Son los siguientes: Mesha (Aries), Vrishabha (Tauro), Mithuna (Géminis), Karka (Cáncer), Simha (Leo), Kanyâ (Virgo), Tulâ (Libra), Vrishchika (Escorpio), Dhanu (Sagitario), Makara (Capricornio), Kumbha (Acuario) y Mîna (Piscis). Sus fechas no corresponden con exactitud a la astrología occidental.         




Los internados religiosos


Antes de que se impusiera el sistema educativo occidental, implantado por los ingleses, la India poseía desde antiguo una gran tradición de sistemas de enseñanza. Una de sus variedades, de enseñanza religiosa, es el conocido como gurukula y equivaldría aproximadamente a los seminarios cristianos. Aunque en la actualidad se halla bastante desplazado, aún no ha desaparecido del mundo educativo indio.
La palabra gurukula significa literalmente “el clan del maestro” y hace alusión al hecho de que los jóvenes residían varios años en régimen de internado en la misma casa de su maestro, compartiendo con él su vida familiar. Ha de entenderse que por guru se hace mención a los maestros en materias religiosas, espirituales e intelectuales, con capacidad para orientar al discípulo en el camino de búsqueda de moksha o liberación.
Según la tradición, el shishya o discípulo, a la edad aproximada de doce años, acudía a la casa del maestro y solicitaba humildemente la enseñanza. Existía ritos particulares de iniciación para admitir al neófito y es sabido que los guru —que resultaban ser maestros excelentes— no admitían a todos indiscriminadamente, sino que efectuaban pruebas o comprobaciones para medir el interés y la motivación de los estudiantes, antes de aceptarles.
Tras hacerlo, se les insertaba en programas educativos de varios tipos, lo más personalizados posible, y se les encargaban problemas intelectuales específicos, tendentes a agudizar sus intelectos y dirigir la energía mental hacia unos canales específicos. Al mismo tiempo, se les aceptaba en la familia, haciéndoles participar de los quehaceres domésticos cotidianos.
La enseñanza que recibían tenía a los Veda como materia principal, aunque existían otras asignaturas complementarias y también de gran utilidad. Se les instruía en diversas formas de interpretar los shloka o versículos de los Veda, cómo pronunciarlos correctamente y la entonación adecuada para recitarlos. Esto llevaba implícita una enseñanza de métrica, ritmo, medida y poética en general. Como complemento se enseñaba gramática, etimología, lexicología y otras ramas afines, para mejor comprender e interpretar los textos. Finalmente, se completaban estos estudios complementarios con aprendizaje de astronomía y astrología —materias que evidentemente aparecían asociadas—, calendarios, formas de culto, oraciones, sacramentos y toda una gran variedad de ritos.
A cambio de las enseñanzas, los estudiantes se ocupaban de diversos menesteres de la casa, ya que no se pagaban honorarios al maestro, salvo un guru dakshina o regalo de despedida, al finalizar la formación.         




Los movimientos reformistas


Desde finales del siglo xix ha ido apareciendo en la sociedad hindú una serie de movimientos y organizaciones dedicadas a limpiar los defectos del hinduismo y mejorar la posición social de las clases más desfavorecidas.
La
Brahmo
Samâja (“asamblea de brahmanistas”) es una sociedad teísta creada en 1828 por el reformador del hinduismo Ram Mohan Roy (Râmamohana Ray, 1772-1833), un brâhmana bengalí que estudió religiones comparadas y en 1820 publicó Los preceptos de Jesús. Combatió los matrimonios entre niños, así como la costumbre de satî o cremación de las viudas, que Lord William Bentinck abolió a instancias suyas.
Según la Brahmo Samâja el hinduismo debe interpretarse sólo de acuerdo con los Veda y las Upanishad. Combatió la idolatría y concibió la idea de templos despropósitos de imágenes. Fue secundado en su actividad por otro organizador de la secta, Devendranath Thakura (1817-1905). Esta fue reformada posteriormente por Keshachandra Sen (1838-1884), quien se propuso fundar una religión universal que comprendiera todas las demás, a semejanza del teísmo europeo. Una de las principales repercusiones de esta escuela fue la fundación del Movimiento Teosófico. Los principios básicos de la Brahmo Samâja son los siguientes: Dios es un Dios personal con sublimes atributos morales, que oye y responde a las oraciones y nunca ha sido encarnado. Sólo debe rendirse culto a Dios espiritualmente, sin que sean necesarios los templos, ni el ascetismo, ni el culto. La naturaleza y la intuición son fuentes de conocimiento de Dios y el dejar de pecar, junto con el arrepentimiento, es lo único que consigue el perdón y la liberación.
La organización de los llamados Brahmâ
Kumârî (“Los hijos de Brahmâ”) es un movimiento religioso de renovación, surgido en los años 1930 e impulsado por Dada Lekhraja. Tienen su sede en el monte Abu, en el estado de Râjâsthâna. Recomiendan una dieta vegetariana, la abstinencia del alcohol y el tabaco, el celibato y, sobre todo, la participación en las actividades de la universidad espiritual de la secta.
El Ârya
Samâja (“la sociedad de los nobles”) es un movimiento religioso iniciado hacia 1875 con la fundación de una sociedad del mismo nombre. Intenta un acercamiento a la pureza del primitivo culto védico por encima del brahmanismo y de otros cultos nacionales o extranjeros. Su fundador fue Dayânanda Sarasvatî (1824-1883), un brahmín de Kathiawar, que siendo muy joven huyó de su casa e hizo vida de asceta en el norte del país. En 1860 tomó como maestro a un brahmín ciego que le lanzó a la vida activa. Afirmó que el hinduismo no tiene otra verdad que los Veda, que es monoteísta y no admite ídolos ni castas. Atacó a los matrimonios infantiles y a la poligamia. Calificó al Mahâbhârata y al Râmâyana exclusivamente como obras literarias, sin valor religioso ni filosófico. Combatió las abluciones, oraciones, peregrinaciones y penitencias. Su doctrina sólo sostenía la redención limitada, ya que el alma que ha disfrutado de varios siglos de felicidad tiene que volver a la tierra y seguir atada al samsâra o rueda de los nacimientos. El objetivo primero del Ârya
Samâja es hacer el bien al mundo mejorando el estado físico, espiritual y social de la humanidad. Tras una ceremonia de purificación admite en su seno a gentes de todas creencias, consiguiendo así que muchos intocables que se habían apartado de la tradición hindú volvieran a ella. En la actualidad cuenta con 700 instituciones afiliadas en toda la India.
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